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PARTE EXTRANJERA.

Los in teresantísim os despachos telegráficos 

que  publicam os más adelante pondrán  á  n u es ­

tro s  lectores al co rr ien te  de las ú lt im as noticias 

que  se h a n  recibido, respecto al conflicto austro- 

p rus iano . La sesión de la  D ie ta  germ ánica del 

14 h a  puesto fin a l periodo pacifico ó d iplom á­

tico de la cucslion ; la  Totacion que en ella tuvo 

lugar Cué la seña l definitira del rom pim iento. 

Desde en tonces los sucesos m archan  con la  ma­

yor rapidez, los ejércitos se han  puesto en mo­

vim iento , y  tom an posicion en p un to s  estratégi- 

<os. A ustria publica un  manifiesto, P ru s ia  envía 

un  uU im alim i á  los diversos E stados que se han 

pronunciado contra  ella, se ap resu ran  los ú l t i ­

mos preparativos de g u e rra ,  en  fin¡ en toda Ale­

m ania re in a  hoy esa espantosa agitación p r e ­

cu rso ra  de una  g u e rra  fratricida, en que  va á 

decidirse de la suerte  de m as de tre in ta  Estados 

d istintos, g n n d e s  ó  pequeflos. Muy p ro n to , ta l 

vez m añana, tendrem os ya notic ias del p r im er 

encuentro , porque  hab iendo en trado  en Sajonia 

las tropas prusianas, es de suponer que  las aus­

tríacas h ab rán  m archado precip itadam ente  há- 

cia los puntos principales tle aquel reino para 

im pedir  ta l vez la en trada  de aquellas en Dresde.

Los i ta l ia n o s , según  dice u n  despacho te le ­

gráfico, van adelantando hácia e l Mincio; mas 

no creem os que  sea p o r  este  punto  p o r  donde 

los hé roes  de camisa ro ja  n i las tropa* regalares 

de V íctor Manuel se a trevan  á a tacar el te r r i to ­

rio  austríaco.

La carta  del E m perado r Napoleon á Drouyn 

de L buys sigue siendo el ohjeto preferente  de 

las controversias de los diarios franceses. Mien­

tras unos, los im perialistas, se em peñan  en de­

m o s tra r  que es una  g a ran tía  de la  neutralidad 
del (labinete  de las TuHerias en la  ya com enza­

da g u e rra ,  o tros  sostienen  que  la  ta l carta  p lan ­

tea la cuestión de Bélgica y de las fronteras del 

R hin , y c reen  que  está en el án im o del E m pe ­

rad o r  e l resolverla en la p resen te  g u e rra .  M u­

chos son, sin em bargo , los q ue  c reen  que la si­

tuación sigue siendo la  m ism a que antea de la 

última manifestación del E m perador, l’osible es 

que á estas fechas no haya podido decidir e l Cé­

sa r  francés cuá l es la conducta que h a  de se ­

gu ir . Sus deseos son harto  conocidos, pero no 

siem pre salen las cuentas  á medida de aquellos. 

La actitud  de R usia é  In g la te r ra  sigue siendo un  

m isterio . P o r  u na  p a r te  e l periódico imperialista 

la France  anuncia que el em b ajad o r de Rusia 

en  L ondres ha a se g u ra d o »  lord C la rendouque  

su G obierno se m an tend rá  en la más estricta 

neu tra lidad , y  p o r  o tra , una ca r ta  de R om a que 

publica u n  diario  de provincias, dice que en 

aquella capital se  habla m ucho  de la alianza que 

s e d á  po r  segura e n t re  Rusia y Austria. «Hasta 

se dice , añade el co rre sp o n sa l, q ue  la có rte  de 

Roma ha recibido una  com unicación del Czar, 

que , contestando á las felicitaciones de S. S. por 

haberse  librado del a tentado últim o, n o  h a  vaci­

lado en decirle  que en breve se le  verá dar g ra ­

cias á Dios po r  este beneficio combatiendo á  la 

revolución europea, de acuerdo  con su augusto 

aliado el E m perador F rancisco  José. Asi lo ase- 

gu ian  personas de o rd inario  b ien  inform adas.<>

L as  ú ltim as correspondencias recibidas de P a ­

r ís  hablan de un g ran  tu m u lto  que  ocasionó en  el 

Cuerpo legislativo la  proposicion de Julio  Favre, 

que auxiliado po r  P ic a rd , T hier.« , S im ón , Oh- 

vier y a t ro s  quiso p rovocar d iscusión acerca  de 

la  ca r ta  del E m perado r .

«Mas de tre s  cuartos de h o ra  duró  , dice un 

c o r r e sp o n sa l , la discusión , si es que aquel b u ­

llicio m erece  ta l nom bre , sobre si se había de 

a b r i r  ó n o  un  debate  acerca  del docum ento  en 

cuestión. Todo f«é en vano; M. R o u h er  y  los m i­

n is te r ia les  se opusieron enérg icam ente , y p u es ta  

á votacion p o r  M. W aleuskí, que presidia como 

de c o s tu m b r e , se desechó po r  202  votos contra 

Z i  la proposicion de Ju lio  F a v re . ■>

Es indudable que los ánim os están en F ranc ia  

m uy  sobreescitados. A pesar del ca lo r de la es­

tación, e l palacio del Cuerpo legislativo, sus p a ­

sillos c inm ediaciones p resen tan  u n a  anim ación 

extraordinaria .

E l ministro de Negocios ex tran jeros de P o r tu ­

gal, Sr. Casal R íbeiro , en u n a  c ircu la r  que  ha 

dirigido á  los agentes de su  Gobierno en el ex ­

tran je ro , precisa  en los p u n to s  siguientes, que 

reproducim os tex tua lm en te ,  los principios del 

G abinete  en lo que se  refiere  á las relaciones in ­

te rnacionales y á la  política  ex terio r en las ac tua ­

les c ircunstancias:
1 «Fomentar  las relaciones comerciales de Por­

tugal con las demás naciones del mundo civilizado 
á fln de que se estrechen y fortifiquen por una so­
lidaridad más intima do los intereses económicos, 
los lazos de amistad y  benevolencia raátua que nos 
unen felizmente i  esas naciones.

2.‘ Conservar en la  gran contienda que parece 
inminente en Europa, una imparcialidad completa, 
una neutralidad leal y  absoluta, en atención á que 
en las cuestiones pendientes, tales como por el mo­
mento se plantean, ni la  dignidad, ni el derecho, 
ni los intereses de Portugal se hallan mezclados 
para nada.

3.° Extrechar muy particularmente los lazos de 
amistad y de confianza que eiústen entre nosotros 
y el reino vecioo, lazos que está en ínteres de los 
dos pueblos peninsulares hacer cada dia más ín ti­
mos y cordiales, dando á la fraternidad de P o rtu ­
gal y  de España la  única base sólida, la única com­
patible con las tradiciones gloriosas de las dos na­
ciones, la  unión provechosa á  su bienestar común, 
el pleno y mutuo respeto de la independencia de 
cada una do ellas.»

Más adelante in sertam os algunas noticias de 

ín teres , relativas á los actuales sucesos de E u ­
ropa.

DESPACHOS T£LGCIt.ÍFlC0S.

R a c sm s ,  15 (llegado á Madrid á  las diez y m e ­
dia de la  noche.— Recibido el 16 á las ocho de la 
maflana).—Un telegrama oficial de Lepzig, fecha 
del 15, anuncia que los prusianos han penetrado 
en Sajonia.

V i e s a ,  15,— Mañana se publicará el manifiesto 
imperial.

P a r í s ,  15.—Prusia h a  mandado ayer un ultima' 
¡um á  Sajorna, Ilannover y  Hesse E lectoral, inti­
mándoles volver á poner sus ejércitos en pié de 
p a z , unirse á Prusia para formar el Parlamento 
aleman, y  dejar á esta la dirección de los nego­
cios militares y  diplomitico?. Prusia tomará m e­
didas militares si, pasado veinticuatro horas, aque­
llos Estados no se ban conformado.

Beblik, 15.— Sajonia y ilannover han rechazado 
el tílitmatum.

Lüsdres , 16.—La Agenció Renter asegura que

tropas prusianas han entrado también en Han- 
nover.

B r e s c i a ,  16.— Las eomunicaciones con las pro­
vincias venecianas están interrumpidas.

Los austríacos han cerrado á todas las proce­
dencias la  fortaleza de Peschicra.

V i e s a ,  16.—Manana se publicará un manifieste 
del Emperador a l ejército y  al pueblo.

C a s s k l ,  12.— La Prusia ha intimado á la  Hesse 
electoral lo mismo que á Ilannover y  Sajonia á re ­
tirar las órdenes de movilización del ejercito, acep­
ta r  la proposicion prusiana de reforma federal, 
poner bajo el pié de paz todo el ejército, coadyu­
var al pensamiento de hacer unas elecciones para 
un  Parlamento aleman, y  d<»jar á la Prusia la  d i­
rección de los negocios militares y  diplomáticos.

La circular en que se hacen estas intimaciones 
es una especie de Hltímntufli en que la  Prusia am e­
naza á los tres Estados si no siguen sus indicacio* 
nes con declararles la  guerra.

La contestación se  exigía en un término muy 
breve. Sajonia y  Hannover hahrán contestado hoy 
mismo rechazando el Hllimatum en todas sus partes.

IvEipzic, 15 (á las cuatro y media de la  tarde).— 
Es oficial la entrada de los prusianos en Sajonia.

F r a n c f o r t ,  1G.—El notario M. Thom as, llevan­
do una misien que le ha sido confiada por la  P ru ­
sia, ha notificado á  M. de Ilotschild, depositario de 
los fondos fede ra le s , que estos no pueden em­
plearse en ningún servicio y  bajo ningún pretexto 
sin el consentimiento de Prusia.

P a b i s ,  16.— Las noticias telegráficas de hoy p re ­
sentan como segura la  entrada de los prusianos en 
en Ilannover.

R o m a ,  16.— El Infante de Espafla D .  Enrique ha 
salido de esta capital para París.

ViÊ fA, 16.—lia  llegado á esta capital la Reina de 
Sajonia, y  se espera de un momento á otro la l le ­
gada del tesoro del Rey.

P a r í s  16.—En la Bolsa de hoy se han cotizado 
los fondos á los precios siguientes:

Fondos franceses: El 3 por 100 á 62 85, y  el 4 
y l l 3  á 92 50.

Los fondos espafiolesno se han cotizado.
Ló.iDRfs 16.—Los consolidados ingleses quedaban 

de 1)6 7i« á 87.
P a b í s  16.—Un telegrama de Francfort, confirma 

la  noticia de que los prusianos han penetrado ya en 
Ilannover y  en llesse-Electoral.

Según todas las apariencias la  primera batalla es 
inminente en SajoniB.

F r a n c f o r t  17 — El representante de Sajonia ha re ­
clamado en la Dieta i  nombre de su Gobierno que 
la  Confederación, y especialmente Austria y  Ba- 
viera, la  socorran c o n t ra ía  invasión de los p ru ­
sianos.

La reclamación de Sajonia fue adoptada en se­
guida.

El representante de Austria declaró que su Go­
bierno emplearía todas sus fuerzas para impedir 
actos de violencia contra sus Confederados, los 
cuales esperaba que permanecerían fieles á la  Con­
federación y defenderían igualmente la causa común 
que habían abrazado.

D r e s d e ,  IS.—Los prusianos entrarán hoy en esta 
capital.

El archiduque Juan se ha retirado con el e/crci- 
to hácia las fronteras de Bohemia.

IIasxover, 16.—El Rey y el Príncipe se han tras ­
ladado á Gosttingue, donde parece debe concentrar­
se el grueso del ejército.

Se espera de un momento á otro la  entrada de los 
prusianos en esta cupital.

De una carta de Fr.incfort del 11 del corriente 
leemcfS los siguientes interesantes párrafos:

• Entre tanto la miseria social aumenta en Ber,

lín con una rapidez espantosa. El consumo está 
rñducidoála  mas estrictamente necesario , la  fa­
bricación de artículos de lujo ha cesado, los ta ­
lleres de construcción se paralizan; en las m ora­
das del obrero la penuria  es completa; p I  dinero 
desaparece visiblemente del comercio ordinario de 
la  vida, y  el crédito está amenazado hasta un ex­
ceso indecible. El pueblo está tan exacerbado, las 
disposiciones de los habitantes de Berlín son lan 
sombrías que pueden estallar á  todas horas en 
desórdenes, una sublevación, la  revolupíon.

Ha sido convocada la Landwehr; todos los h o m ­
bres apios para el servicio, hasta la  edad de cua­
renta anos, han sido llamados á las banderas. To­
dos los jóvenes comprendidos hasta la edad de 
veinte y o c h o  aftos, aunque hayan sido dispensa- 
dosdel servicio miUtar, se les obliga á someterse 
á  un nuevo reconocimiento, y  todos los que se en­
cuentren aptos, vendrán obligados al servicio de 
las armas. Esta triste suerte h a  alcanzado ya á mas 

de cien mil familias.
Aquí las madres y  los niños se encuentran en la 

mayor miseria, porque el padre ha debido vestir 
el uniforme militar; allá, por consecuencia de la 
movilización de las tropas, faltan brazos á la agri­
cultura; en muchos establecimientos los obreros 
han sido despedidos á docenas y centenares por 
falta de pedidos; y  ya se deja entender que en las 
actuales circunstancias se habrán aplazado miichi- 
simas empresas nuevas, Y á todo esto aftada usted 
las quiebras con millones de déficit, que causan la 
pérdida y la ruina de miles de familias, y  tendrá 
usted una idea de la  situación del país y  de las dis­
posiciones de los ánimos.

En Mannheím, importante ciudad situada junto 
al rio, fueron despedidos el sábado último 000 obre­
ros; y  en esta ciudad la  falta de trabajo aumenta 
la  penuria en proporciones cada vez mayores. Los 
fabricantes de esta, como los de la vecina ciudad 
de Offenbach, han despedido ya á la mayor parte 
de sus operarios, y  los que retienen todavía á a l­
gunos, solo les dan trab.ijo dos ó tres dias por se­
mana. Escepto la  efusión de sangre, tenemos ya 
enAlemania lodos los males de la guerra.

Esta guerra será te rrib le; se hacen preparativos 
formidables; se funden millones de balas. Aún 
trascurrirán quince dias hasta quedar dispuestos 
todos los preparativos; pero se activan con un en­
tusiasmo febril. Se han nombrado ya más de mil 
iiK'dicos militores: están orgauizadas las cajas m i­
litares, e l correo , el telégrofo de campafla y  los 
hospitales ambulantes; están nombrados los cape­
llanes de los regimientos; en los can inos de hier­
ro. la  mitad de los trenes están destinados aU ras-  
portc de tropas: varios regimientos bávaros van 
á acampar en tiendas á las inmediaciones de 
Schweinfurt; todas las ciudades alemanas de algu­
na importancia presantan un aspecto guerrero. En 
vez de las innumerables é interminables reuniones 
populares, solo so ven ahora masas silenciosas de 
¡os soldados. En otio tiempo, en las Asambleas po­
pulares, se veían tribunas adornadas de guirnaldas, 
se pronunciaban atildados d iscursos, se oían en­
tusiastas bravos, y  se daban animados banquetes; 
ahora todo son arm am entos, ruido de caftones, y 
en breve serán torrentes de sangre y montones de 
cadaveres. El Austria concentra fuerzas enormes 
en las fronteras de la  Prusia. El piim er encuentro 
será espantoso y las consecuencias incalculables, 
porque Berlín se verá amenazada. Los mejores 
generales del Austria están al frente 'de los cuer­
pos de ejército á lo largo de las fronteras prusia­
n a s ;  al romperse las hostilidades, los más va­
lientes regimientos de caballería inundarán la  Si­
lesia.

Juzgue Vd. de la gravedad de la  situación por 
el hecho de que uno de uuestros periódicos que

tienen más c irculación, la  Gacela universal de 
Augsburgo ha dirigido á los soldados de Alemania 
la  súplica deque  hagan la  guerra con humanidad. 
Será en nn principio una guerra entre soldados; 
pero luego será una guerra entre ciudadanos que 
habra degenerado en guerra civil, Píos sabe cuán­
do y  cómo acabará , con ó sin la  destrucción j  la 
ruina completa de Alemania.

; Espectáculo eternamente memorable ' Xunca 
una  guerra como esta ha sido provocada con tan ­
ta  sangre fría y tanto cálculo, con tanta  premedi­
tación , sin causa verdadera, sin ocasion fundada. 
Xunca los ánimos habían sido tan contrarios á la 
guerra, tan deseosos de la paz ; nunca se habían 
horrízado tanto ante la idea de los desastres de esa 
sangrienta guerra: y sin embargo, los pueblos eu ­
ropeos van á emprender una guerra esterminado- 
ra, en pleno sigle décimo nono.

El proyecto para la  nueva Constitución de ia 
Alemania, propuesto por el Gobierno prusiano «D 
uua circular que dirigió el 11 de Junio á los Go­
biernos alemanes, contiene 10 artículos, cuya sus­
tancia es como sigue;

• Las provincias no alemanas del Austria quedan 
excluidas del territorio federal.

El poder legislativo es cjercido por la  Dieta y 
por una representación periódica y  directamente 
nacional elegida con arreglo á la  ley del Imperio 
de I8{9.

La reorganización de la  Confederación debe h a ­
cerse de acuerdo con el Parlamento.

Siempre debe haber declaración de guerra en 
caso de invasión extranjera.

Para los demas casos será preciso al ménos el 
asentimiento de las tres cuartas partes de la  po­
blación.

La marina de guerra en el Korte estará bajo la 
dirección do la Prusia.

Kiel y Jhade serán declarados puertos de guerra 
federales.

Todos los Estados marítimos contribuirán á la 
manutención de la marina de guerra.

Las fuerzas de tie ira  d é l a  CotifederaciOQ serán 
dividas en dos ejércitos; el del Norte, que así en 
tiempo de p.iz como en el de la  guerra estará  al 
mando superior de la Prusia, y  el del Sur, puesto 
á las órdenes de la Batiera,

Los presupuestos de lo» dos ejércitos serán esta­
blecidos ron el asentimiento de la repre.sentacion 
nacional.

El futuro Parlim ento arreglará las relaciones de 
la  Confederación con el Austria alemana.

—Ya hemos dicho que la Dieta de Francfort ha 
aprobado la proposicion austríaca por 9 votos con­
tra (), y  que á consecuencia de esa votacion la  P ru ­
sia ha declarado disuella la  Confederación y que 
en su consecuencia se retirará de ella.

lian  votado en favor de la proposicion austríaca 
para la moTilízacíon del ejército federal: Austria, 
Baviera, Sajonia, Ilannover, W urtemberg, Badén, 
Hesse Electoral, Esse Ducal y Brunswíck-Nassau.

Han volado en contra: Prusia, los ducados de 
Sajonia, Mecklemburgo y Oldemburgo, la  décima- 
sesta c u r ía y  las ciudades libres.

—La Prusia persiste en su proyecto de disolu­
ción d é la  Confederación actual, y ha preguntado 
á los Estados secundarios quiénes son los que quie­
ren ingresar en la nueva Confederación.

—Un despacho de Silesia dice que el ejército 
prusiano ocupa todos los caminos que desembocan 
en Bohemia y  los está fortificando. Los prusianos 
han construido fuertes reductos en los principales 
pasos de los caminos de Glatz á Nachod, de Fran- 
keuste iná  Braunau, y  deL andshut á Líbau. Res­
guardados por estas fortificaciones, se disponen á 
disputar el paso á  las tropas austríacas.

—  410 —

La China, la  Tartaria, la India, la Armenia, la 
Mesopotamia, el Líbano, la Moldavia, la Servía, 
el Egipto, Argel, los Estados de América desde 
el Cnnadá hasta  Chile, la Europa desde la  extre­
m a Noruega hasta Cádiz y Lisboa, todos y en 
todas las lenguas del universo alababan y  exal­
taban al invicto Pontífice, mostrándole el respe­
to y  am or de sus corazones en expiación del 
ódio y  del escarnio de los revolucionarios de 
R om a. á quienes condenó Dios á la abominación, 
al horror, á la  execración y á las maldiciones de 
todo el mundo (1).

Esta soberanía de Roma , que le disputaban 
rabiosamente algunos súbditos infieles (sobera­
nía  tan antigua , que precede á las ínclitas do­
naciones de Pepino y de Carlo-Magno), á  despe­
cho de los Mazziníanos que proclamaron que 
jam as renacería, fue luego proclamada solem­
nemente por todas las coronas de Europa como 
la  más antigua, legítima, inconmutable y  de im ­
prescriptible posesion de que pueda jamas va­
nagloriarse e l derecho de propiedad en todas las

(1) Todas estas cartas se han publicado en 
Nápoles en el periódico titulado L a  (Hviltd C«f- 
lolica. y  serán un percmne testimonio a las ge­
neraciones presentes y  á las venideras de la 
suma veneración é intimo am or que d  Episco­
pado, el Clero y los Príncíprs de toda la cris- 
tiendan tnvieron al inmortal Pto IX, Vicario de 
Jesucristo «n la tierra.
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naciones cristianas. Y aun a h o ra ,  que ven con 
sus propios ojos al Papa conducido por Dios y  
por el valor de las monarquías católicas á la 
Silla apostólica á  gobernar como Soberano, si­
guen no obstante porfiando en negar la luz que 
les da en el ro s tro , gritando como el loco del 
P íreo ,  que Roma pertenece aun al señorío de 
los Triunviros, y  desde Lausana están mirando 
con el telescopio de la  República romana, y  e s ­
perando que asome de nuevo en el Capitolio el 
gorro colorado ostentándose en la  torre  del 
Quirínal.

—  414 —

—Pero eran unos intereses que no gustaban 
á los señores del Circulo popular y  por esto le 
quitaron el trabajo abrii^ndole un ojal en *fl 
cuello.

—¡Ah muchacho! ¿tú también gastas chanzas 
sobre el crimen? Y no sabes que matando estos 
á  Rosí, quisieron dar muerte al Gobierno del P a ­
p a ,  derribarlo por el suelo, y  penerle encima 
otro, el más inicuo yperverso?.... ¿Y’ tú  te a tre ­
ves en presencia de tu  madre á salir con chanzas 
tan inoportunas?

—Perdón, mamá, lo dije solo por distraer a l­

go la  tristeza de mi tio; y  no para ......
— Bartolo, como absorto, y  sin prestar alen- 

píon al diálogo, se volvió á  Mimo y  dijo:— ;Xo 
hay duda que*Aser te  escribe como un profetal 
Hé ahí el gran golpe que debía caer sobre Roma; 
ya no queremos Cardenales, no queremos más 
Papa; son palabras de Aser; palabras muy sig­
nificativas, Mimo, vende mis caballos lo mejor 
que puedas: en cuanto á  la plata hay un medio 
de cobrar su peso: Gigi, el ta  ador del Monte 
Pío, es nn verdadero hombre de bien que por los 
amigos se echaría al fuego; por lo mismo si yo 
le d igo:~G ígí. aquí tienes mi vajilla y  demás 
objetos de plata, pré-.t.ime por ellos la cantidad 
que consideres jus ta , estoy seguro que no me en­
gañará de una onza, y  de esta suerte lo tendré en 
sagrado depósito.

— ppro, cuñado mío, dijo Adela, ¿qué estás

— ^ 0 7  —

cortes de la  cristiandad lo rodeaban, y  á porfía 
de parte  de sus soberanos honraban á sn sagra­
da persona. Muchos Cardenales que huyeron de 
las asechanzas de los revolucionarios se juo tsrou  
á l a  córte Pontificia, y  con su púrpura , dignidad, 
virtud y  sabiduría la  hacían más ilustre y  ma­
jestuosa á los ojos del mundo estupefacto y go­
zoso al ver la  divina aureola que resplandecía en 
torno del Jefe de la Iglesia de Dios hasta en el 
árido retiro de una roca, en el dolor de una tr i­
bulación, en la humildad., pobrera y  suprema 
dcsolacíon del destierro.

Estas honras y furmahdades que se observa­
ban al redfidor del Sumo Pontíñce formaban un 
verdadero y  luminoso contraste con los opro­
bios, desenfrenada petulancia, protervia é insen­
satez de los que en Roma porfiaban en despre­
ciar y maldecir de la sagrada persona de au li ­
bertador y  padre y  de la santa Silla Pontificia, 
que ellos esperaban (contra lo decretado por 
Dios) derribar en el fango y destruir para 
siempre.

Desde luego.’desalentados los demagogos con 
la imprevista y oculta partida del Papa, enmu- 
decieroc; después, para desmentir la fama que 
gozaban dü trastornadores, sostuvieron la c iu ­
dad en suma tranquilidad la cual ciertamente 
(haciendo callar sus murmuraciones y sugestio ­
nes) fué siempre pacifica hasta mas allá del de­
ber, dejándose desde u n  principio dominar por 
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E l  P ensajiiento E spaSoi, .— Lunes 18 de Junio de 186G.

•__i:j condf' Karoly, embajador de Austria en
Berlín, y  el barón de W erther, embajador de Pru- 
sÍB ea Viena, abandonaron el dia 13 dichas capí* 
tales por órden de sus respectivos Gobiernos, que­
dando asi consumado el rompimiento diplomático 

entre Austria y  Prusia.
—I'na carta de Varsovia dice que la  adminis­

tración del ferro-carril de aquella ciudad ¿C raco ­
via ha recibido órden de estar p reparada para 
trasportar u a  cuerpo de ejército de 80 á 100,001) 
hombres con su material de guerra, Se cree que 
pste cuerpo ruso será dirigido sobre la  Bosnia y 

la  SerTia.
— L'n periódico de Viena publica despachos de 

Patis  en que se anuncia que el Emperador de Mé­
jico ha pedido á la Francia su apoyo financiero, 
declarando que si no lo obtenia seria su intención 
abdicar. Seaftade que el Gobierno francés lia des­
echado esa petición y  enviado al mariscal Bazaine 
instrucciones para que organiceun plebiscito libre, 
en el caso en que el Emperador Maximiliano llera- 
se ii cabo su proyecto de abdicación.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL.

MADRIl» 18 DE JU.NIO I)E 18(30.

HEVISTA POLÍTICA DE l . \  SEMANA.

Dos terrib les cam pañas han te rm inado hace 

m uy  pocos dia.‘«.
La una  gloriosísima para  España y desastrosa 

para la  Union liberal.
La otra gloriosa para  la ( 'n ion liheral y d e ­

sastrosa para  Espaúa.
E n  la  p rim era  se tra taba  de u n  asun to  de 

honra (resuelto  po r  n u es tro s  m arinos cou un 

heroísm o sin igual.
E n la s e g im d a  de u n  asunto  de prosperidad 

particu la r ,  resuelto  p o r  una m a jo r ia  con la o be ­

diencia m as ciega.
Aquella significa el sacrificio de la  hacienda 

y de la vida po r  la  pa tria .

E sta ,  i‘l sacrificio de todo po r  la vida del 

poder.
Aiiuella t ienen  en su bandera  es tas  palabras; 

¡Todo p o r  España!
Esta tiene en su pendón las siguientes: ¡Todo 

p o r  m i!
L a  u na  se llam a abnegación; la o tra  egoísmo.

De la p r im era  cam pana re su lta  la destrucción 

del Callao.
De la segunda re su lta  la aprobación de las sie ­

te  autorizaciones.
Nótese la diferencia que  hay  en tre  ambas 

campañas.
La del Pacifico lia sido aplaudida p o r  todos 

los españoles.
La del Congreso h a  sido censurada  po r  todos 

los españoles , m enos p o r  el partido  m in is ­

terial.
Mótese tam bién esta semejanza.

N uestros m arinos n o  asp iraban  á o tra  cosa 

más que al aplauso de sus compatriota.^.
E l G obierno tam poco aspiraba á o tra  cosa 

m ás que la aprobación de su partido.

Ambas aspiraciones están satisfechas. ¡Loado 

sea Dios! Acaso sea es ta  la p rim era  vez que 

puede decirse  en España con razón  : lu l l i  con- 

ten ti.
Pero  vengamos á cuen tas ,  ya que  el Gobierno 

n o  paga las a trasadas.
Preciso es que fijemos nuestra  atención en el 

proyecto de las sie te  autorizaciones, puesto  que 

este es el caballo de batalla del Gabinete.

E n  el fondo da ese proyecto debe de haber 

algo de espantosam ente verdadero, cuando el Go­

b ie rno  lo h a  olvidado todo, p a ra  p en sa r  única 

m en te  en la votacion de ese proyecto.

Todos hemos visto lo que ha pasado. IS'uestra 

«tscuadra se hallaba sin  m unic iones, sin  carbón, 

sin  víveres.

— Mira, decía al Gobierno, que no tengo  fu er ­

zas para  luchar con tra  el P e rú : m ándam e nn 

pequeño retuerzo: ¡socárremel

Y el G obierno contestaba:

— Déjame en paz; arréglate  como puedas. No 

lengo tiempo para  p en sa r  en tí; h a r to  quehacer

m e  dan las oposiciones con mi proyecto  de ley. 

Insistía la escuadra:

— Que la  Bereíiguela  ha estado á punto  de ser 

destru ida  po r  nn  torpedo.

Y replicaba el Gobierno:
— ¡TorpeilosI Nocedal acaba de so ltarm e «no

que á poco m e  de ja  s in  mayoría.

Y la escuadra:

— Que á  la Villa ile M adrid  le han  metido 

una  granada de 500.

El Gobierno:
— Y á m í el conde de San  L u ís  u n a  de óOO, 

que m e ha dejado vizco.

La escuadra:
— ¡Por Dios! Que las baterias p e ruanas  han 

ab ierto  u n  boquete á  la  Bpreiifjuela  y está h a ­

ciendo agna horro.samente.

E l Gobierno. 

— ¡Por la  Virgen! ¿Para qué  m ás hatería

que Rios Rosas, que m e  tiene con el agua al 

cuello?
— ¡Que me socarras! c lam aba la escuadra.

— á m i, qu ién  m e  socorre? decía el Go­

bierno.
E n  resoUicion de todo lo cual, la escuadra ha 

dado heroico fin á  su  asun to  y el G obierno ha 

arrancado  la  aprobación al Congreso.

¡Si se rá  im portan te  la aprobación de las au­

torizaciones!

O tro hecho.
Se ha levantado en E uropa  u n  ru m o r  sordo 

parecido al p r im e r  alien to  de la  tempestad.

P rusia  h a  lanzado el grito  de g n s r ra ,  y Aus­

tr ia  co n tes ta  levantando p o r  encim a de sus va­

lerosos regimientos las altivas cabezas de sus 

águilas.
Italia está apercibida p a ra  el com bate, y sólo 

espera u n a  señal para  acom eter.
F ranc ia  duda, a l pa rece r ,  de qué cosa le será 

m ás conveniente; s i la neu tralidad o la  parc ia ­

lidad.
Ing la te r ra ,  com o siem pre  , aguarda que los 

acontecim ientos an unc ien  de qué  p a r te  están 

en m ayor n iim ero las probabilidades de triunfo 

para p ro ru m p ir  en  esta aclam ación entusiasta: 

¡viva quien vence!
R u s ia , con el a rm a  al b r a z o , observa 

calla.
Y E spaña , ¿qué hace?
¡Ah! E spaña  tiene rep resen tan tes  en  todas 

esas Potenc ias com prom etidas g ravem ente en el 

éxito de la  guerra ;  pero  E spaña, ó m e jo r  dicho, 

el Gobierno español, ó más c la ro ,  la ü n ío n  li ­

beral necesita que esos re p re se n ta n te s  abaudo 

lien sus puestos y vengan ap resu radam ente  ; 

cu m p lir  su  d eb e r  como senadores, dando su 

vo(o á u n  Gobierno que de todo se olvida mé- 

nos de los recu rsos  que  pueden conservar su 

raq u  tica  existencia.
¡Si será im portante  el proyecto de las a u to r í-  

zac iones '
Un sacudimiento te r r ib le  , trascendentalisiino 

va á  sen tirse  en E uropa.
Todas las nacion«ts t ienen  clavada su atención 

en este a s u n to , y todas ellas se p reparan  para 

la defensa ó para la lucha en caso necesario.

España no se cura , n i liá m eneste r de cu ra r ­

se. de sem ejantes pequeñeces.

Hay una votacion pendien te  en el Senado y 

en ella no le  vá la honra  á la  pá tria  , no le vá 

su independenc ia ,  no su po rv en ir ,  pero  le vá la 

vida al Gobierno y esto es g r a v e ,  ex trem ada­

m ente  grave.
D esentendám onos, pues, de la cuestión curo- 

^lea, y  reunam os todas nues tras  fuerzas para 

alcanzar una m ayoría  en el Senado. E ste  es el 

asunto .
¡Si será im p o rtan te  el proyecto de las au to ri ­

zaciones!
¿Más donde está , cielo santo, la im portancia 

de ese proyecto?
¿Será que  las sie te  autorizaciones van á  p ro ­

duc ir  un d ic tador que  nos saque del caos en que 

vivimos?
¿Hallámonos en tan te rrib le  aprieto  que ten ­

gam os necesidad de una m ano  enérg ica  que  nos 

salve?

,;Es precisa  la  absolula unidad de pensam ien ­

tos y de d írecc isn  para llevar á  cabo alguna em . 

p resa  gigantesca?

P e ro  no es u n a  autorización la que  se exije, 

son tan tas  co m o  las plagas de E gipto , son 

sieíe.
¡Siete!.......¿y que?,;os parece  u n  núm ero  es-

sivo?

Pues E l  P e n s a m i e s t o  E s p a S o l  acaba de e n ­

c o n t ra r  la  razón  fundam ental del proyecto, y  no 

puede  m enos de dec ir  que  considera escasas las 

sie te  autorizaciones.
¡A utorizar a l  Gobierno sie te  veces? Esto es 

una m iseria ; desde este in s tan te  nos declaram os 

m in is teria les .
E l  Gobierno es modestísimo liasta lo increíble  

al p ed ir  que se le  au torice  sie te  veces.

E l pais tiene  obligación de darle m ás de 

lo que p ide , po rq ue  el Gobierno necesita  m u ­

cho más.
¿Qué valen s ie te  a u lor izac im es '!

D ecidm e sínó: ¿de cuán tas  más no necesi­

ta  u n  Gobierno tan d e sa u lo ñ za d o  como la  unión 

liberal?

lié  aquí la grjtn razón del proyecto: lié ai(uí la 

m a n o  o a d la  de  las autorizaciones.

Quien ha perdido lodo género de autoridad 

¿no h a d e  p ed irco n  encarecim iento q ue  le au to ­

ricen  para  hacer algo?

¿Cabe que el desprestigio llegue á  m ás baja 

humillación?
Más es lo peor que no sie te  sino ni au n  mil 

autorizaciones serian p a r te  á  que el Gobierno re ­

cobrara  u n  átom o siquiera de la au to ridad  de la 

razón, á  lodo Gobierno necesaria.

E n  tal angustia, E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  r e ­

pite que  se hace  m inisteria l, y  como prim era  

m u es tra  de su ministerialismo propone que se 

concedan al Gobierno las siete autorizaciones 

que pide; pero  condensadas en esta única:

Se autoriza al Gobierno p a ra  que abandone la 

villa pública y vaya en  pago desú s  buenos s e r v i ­

cios á  saborear las inefobles du lzuras  de la vida 

doméstica, p m -  oinnia  su 'cula .

E l  sábailo se tra tó  en  el Congreso de una  e x ­

posición suscrita  po r  algunos vecinos de la  isla 

de Cuba, pidiendo que se otorgue á  aquellos ha­

b itan tes  represen tac ión  en Cortes.

P iensan los cubanos que faltan en nuestro  

pais cuestiones que  dividan los án im os y q u ie ­

ren  sin  duda lanzarnos una  de las suyas, y sobre 

todo, la gravísima que allí se agita en tre  re fo r­

m istas y anti-reform istas.

Dirase q a e  ta n  in teresados estamos nosotros 

como ellos en sus lu c h a s , y es c i e r to ; pero no 

lo es méiios que  n u es t ra  conducta debe encam i­

narse  únicam ente  á sofocar el espíritu sedicioso 

que origina esas cuestiones y á no manífustar- 

nos b landos al hipócrita ruego de los que minan 

n u es tro s  derechos en aquel país.
Hoy más que nunca , eu que  el virus de la r e ­

belión está inoculado en todas las venas del 

cuerpo so c ia l , debem os m an tene rn os  enérgicos 

é in trans igen tes  con todos aquellos que no cesan 

un punto  du im ag ina r p lanes para a rreba ta rnos  

las A n til la s , esas escasas joyas de allende el 

m a r  que re s ta n  á la en o tro  tiem po riquísim a 

corona de Espafia.
Mas, poco ó m ucho, los reform istas consiguie­

ro n  que se oyera el eco de sus aspiraciones en 

el Senado y an teayer en  el Congreso.

El S r. Ortiz de Pinedo fue el encargado de 

in te rp re ta r  sus aparen tes deseos, y  á pesar de 

sus esfuerzos, no alcanzó que  h ic ieran  m ella sus 

palabras en  la Cám ara popular.
V e s  que nadie desconoce las aviesas in ten ­

ciones de los que tienen por órgano al periódi­

co el E l  Siglo, fu r ibundam ente  reform ista y d i ­

rigido por el conde de Pozos D u lce s ,  j s fe  del 

partido, procesado que estuvo como cómplice 

del filibustero Lupez, y uno de los íinnan tes  de 

la exposición que  se ha dirigido á las Córtes.

P o r  eso al S r. O rtiz  de P inedo le  e ra  difícil 

mover el án im o de los que le oían á  favor de 

unas reform as que  se p iden en nom bre  de la  li ­

b e r tad , y p o r  e l con trario , a l S r. Alarcon le  fuá 

sencillo cap tarse  las simpatías del Congreso, 

que  veia en  las frases varoniles del d iputado por 

G ranada la  verdadera in te rp re tac ión  del sen t i ­

m ien to  público, en  lo q ue  toca al propósito  que 

se oculta, com o u n  puña l,  tras  las p re tensiones 

aparen tem en te  ju s ta s  de lus reform istas.

El Sr. Alarcon te rm in ó  su d iscurso  reco rdan ­

do estas significativas palabras del S r. Arguelles 

cuando vió la pérd ida  de las . \m éricas  de! Sur:

«Büjo á la  tu m b a  con el rem ord im ien to  de 

h ab e r  tra ído á  n u es tra s  C órtes d iputados am e­

ricanos.»

A yer p o r  la  m añana  se dijo que á la la rde  iba 

á a lterarse  el ó n len  público, a tribuyéndose á 

estos ru m o res  la  suspensión de la corrida de 

toros.

P o r  la  noche hubo  patru llas  de infantería  y 

caballería.

Hoy se ha d icho que  el G obierno lo ha descu­

b ie rto  todo, ó  casi todo, p n r  u n  anónim o que 

ha recib ido, suscrito  po r  uno que se iirm a Un 

a m a n te  de la  p á tr ia .

¿Qué es lo q ue  se qu ie re  significar con esa 

pa lab ra ' lodo}’

Eso se queda para  el curioso ministerial.

L a  D em ocracia  da po r  aludido á su d irec tor 

en  las palabras de E l  P g x s a h i e n t o  E s p a ^ o i .  al 

alum no de la  U niversidad cen tra l  que  le ha 

consultado sobre los peligros q ue  en ella corren  

su fé y su in teligencia , y  como quien  se sien te  

tocado en lo vivo, dice:
•¿Conque se lamenta así del triunfo del director 

de La Democracia en su cátedra? Sentimos mucho 
no poder consolar al periódico neo. Las esplica- 
c iouesdcISr. Castelar son cía/losaj al neo-caloli- 
cisiao: esto es verdad. Pero no son tristes. Todos 
los dias inspira á sus discípulos la jubilosa esperan­
za en el progreso un iversa l.'

A la verdad d o  recordam os bien h ab e r  tenido 

p resen te  siquiera al S r. Castelar cuando escrib i­

m os las lineas que  L a  D em ocracia  le  aplica, 

persuadida sin duda á que , fuese ei q ue  quiera 

n u es t ro  án im o al escribirlas, le son realm ente 

aplicables. Si o tra  p ru eb a  no  hubiera  de este 

hecho, tend riam o sla  b ien c la ra  en el de rep u ­

ta rse  aludido qu ien  ni de nom bre  figura en  nues­

tra  carta .

Añade D em ocracia  que «las esplícaciones 

del S r. C aste la rson  dañosasa l neo-caío/ícísm o,» 
E ntiéndase po r  esta pa labra  el catolicismo ve r ­

dadero , y  póngase en  luga r de dañosas  la de 

hostiles, y  se te n d rá  una nueva p ru eb a  de la 

oportun idad  de nuestras  cartas.

Niega, po r  ú ltim o. La D em ocracia  q ue  sean 

tr is te s  las esplícaciones de su  d irec to r  diciendo 

que  «inspira á sus discípulos la  jub ilosa  espe ­

ranza en  el progreso universal,» E n  efucto, no 

caím os en q ue  oyendo al S r. Castelar hab la r  de 

sem ejan te  p rogreso  á jóvenes tan  cándidos que 
se  lo  c reen  cum plidam ente , como dice h a  De­

m o c rac ia ,  '^aunque nosntros dudam os q ue  i n s ­

p ire , yaun<|ue el m ism o S r. Caste lar tenga es­

peranza  en  tam año duhrio: se r ía  difícil con te ­

n e r  la risa, La cosa se r ia  eu efecto graciosa para 
todo el que haciendo  abstracción del daño que 

hace el S r. Caste lar á los jóvenes, escuchara 

fr íam ente las p e ro ra ta s  dem ocráticas del que 

hum ddem ente  se considera, ú Lu D em ocracia  

lo considera aludido con las pa labras  en que  ha­

blamos del orgullo de la  ciencia  t r is te  y dañada, 
que  en la  em briaguez  de su orgullo  y  de su 

tr iunfo  se asentó de nuevo en su pestilente  cá­

te d ra  exclam ando; ¡Soy libre!

E s  ya oficial la división de n u i 's tra  escuadra 

del Pacífico , yendo una i>arte á  R io-Janeiro y 

o tra  con rum bo  á Filipinas.

Si es po r  necesidad de rep a ra r  las avenas de 

los buques lo sentim os, pero nos conformamos 

con n u es t ra  su e r te .  Pero s i el abandono del te a ­

tro  de la g ue rra  naciera de falta de municiones y 

de otras de la m ism a índole, lo sentir íam os d o ­

b lem en te  po rque  revelaría  grande im previsión 

en el Gobierno.

No hay  que  ocu lta r lo :  hasta ah o ra  no nos ha 

reportado  la  gu e rra  con tra  Chile y  el P e rú  o tra  

ven ta ja  que  la gloría conquistada po r  n u es t ra  

m a rin a , y a u n  esa gloria queda alg íin  tanto  os­

cu rec ida  con la  re t irad a  de n u es t ra  escuadra.

¿Por qué s e  m archa  esta del Pacífico? P o r  obe­

decer las órdenes del Gobierno que  así lo tenia 

d i 'p u es to , an tes  de saber sí n ues tros  buques h a ­

b ían sufrido  ó no averías.

¿Puede decirse  que en  la previsión de estas 

desgracias h a  d ispuesto el G obierno la salida 

de la  escuadra? No; porque el G obierno despues 

d e  h ab e r  mandado á Mendez N uñez que diese 

po r  te rm inada  ó indefinidam ente aplazada la 

cam paña con el bom bardeo del Callao, le  m a n ­

da que  la  prosiga y  q ue  se apodere de las C h in ­

chas.
Sí no que  la ó rdén  de tom ar estas islas llega 

al Pacífico cuando  Mendez Nuñez ha abandonado 

aquellos m a re s  en cum plim ien to  de las órdenes; 

que  ten ia .

No duede  darse  m ayor im previsión, menos 

concierto  en los planes y pensam ien tos del Go­

bierno.

Ya se ve: e l m in is tro  de M arina, ten iendo una 

gu erra  m a rít im a  pendiente en que estaba  com ­

prom etido  el honor de España, deja el ministe­
rio y  se va á p e rseg u ir  com o genera l al m a r ­

ques de los Castillejos. Es verdad que no a lcan ­

zó al general P rim ; pero  tampoco alcanzó al ge­

nera l Mendez Nuñez la ó rden  de tom ar las C hin­

chas. P o r  poco n o  llega el genera l Zavala á b a ­

tirse  ro n  los in su rrec tos  de E nero ; p o r  poco no 

llegan los pliegos del m in is tro  de Marina á 

m anos del a lm iran te  del Pacifico. Este poco que 
h a  faltado en  ám bas ocasiones es la dis tancia  

que  separará  e te rnam en te  al m alo del buen  Go­

b ie rno . Es el desconcierto  que  supone el me­

te rse  u n  m in is tro  de Marina á persegu ir  á  dos 

regim ientos d e  caballería  sublevados, y  u n  ge­

nera l de caballería  á d ir ig ir  u na  cam paña ma­
rítim a.

Así e l gen e ra l  P r im  en tra  en  P o rtuga l sin  p e r ­

d e r  u n  soldado, y el genera l Mendez sale del 

Callao sin  m unic iones, sin  carbón  y sin  víveres 

frescos.

P ero  e n  cambio m arineros y g rum etes  pelean 

en  el P e r ú  con bolas de charo l  según nos dijo 

L a  Correspondencia .

E sta  últim a pincelada fallaba al brillante  c u a ­

dro de la  previsión d e l señor m in is tro  de Ma­

r in a .

Le hacia falta barniz y tiene  hasta  charol. P e ­

ro  el charol de las botas no pasa de los píes: el 

lu s tre  no será completo hasta que recibam os no­

ticias de los festejos con que en  Chile y en el 

P e rú  se  ce leb rará  la re t i r a d a  d e  n u e s t ra  es­

cuadra .

Apoderándonos de las C hinchas hubiéram os 

sacado h o n ra  y provecho, indem nizándenos en 

paco tiem po de los gastos de la g u e rra .  P ero  la  

órden h a  llegado ta rd e , po rque  rea lm en te  esto 
es lu ú lt im o  en que  tiene que  p en sa r  nn Go­

b ierno.

El D iario Esptiñol se propone asis tir  curioso 

y regocijado á la  polémica d e  E l  P e n s a m i e n t o  

con L a  L e a l ta d ,  acerca de si hem os defendido 

ó no al señor m in is tro  de Marina.

Sentim os defraudar las alegres esperanzas del 

periódico ministerial.

No qu erem os p o lé m ic a , n i  tenem os nece­

sidad de polémica, y nos m iram os siem pre  m u ­

cho á sostener polém ica con un  diario católico 

cuando p o r  ella h a  de regocijarse  un diario  

libera l.

Como anunciam os en nuestro  núm ero  del sá­

bado, e l resultado de la votacion en las seccio­

nes  dul Senado, para  el nom bram ien to  de la  co­

misión que  ha de un iform ar sobre  el proyecto 

de autorizaciones, fué el siguiente;

‘D. Alejandro Oliyaa, ministerial, IC votos con­
tra  11 que obtuvo el Sr. Seijas.

D. Juan Bravo Murillo. oposicionista, por 17 vo­
tas contra 11 dados al Sr. Vinent.

Duque de V eragua, oposicionista, por i5  votos> 
uno más que el Sr. Ros de Olano.
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un puñado de estraviados y  de  malvados que 
podía dejar aplastados, si no hubiese caído en 
una punible indolencia y  pereza.

En los T>rimeros dias de su abatimiento envia­
ron embajadas al Papa, las cuales fueron desecha­
das; probaron hipúcritamcnte mil medios de co­
ger i  Su Santidad en los lazos de falsas prome­
sas; pero cuando vieron que el Pontiñce dislalia 
muchisÍDio de querer darles oídos, empezaron á 
gritar diciendo:

— Que la cabeza de la  Iglesia, el gran Padre 
de los fieles era  prisionero del tirano; que los 
actos, protestas y  anulaciones que eu Gaeta hs- 
bia publicado contra todo edicto, forma, ley o 
estatuto áe los usurpadores de los Estados ro ­
manos era subrepticio y de ningún valor, efecto 
ni autoridad; y  ¡ay! de quien se atreviese á obe­
decerlos ó á prestarles fé y  reverencia.— Y para 
darlo á comprender mejor á la plebe, D. Pirlone  
publicó una brutal caricatura, eu que se veia al 
Papa metido en una jaula  pendiente de un fuerte 
de Gaeta; y  el Rey en acto de tocar un organillo 
con la inscripción siguiente:— Así debes cantar.

Asi, precipitándose d:! una en oira maldad, 
soltado el freno i  su carrera de perfidias, ins­
talaron «n Gobierno provisional, despues la Cons­
tituyente romana, y  por úUirao la República, 
declarando y decretando solemnemente el abo­
gado consistorial Carlos Armellina:—Depuesto el 
Papa de toda autoridad, dominio, jurisdicción y

CAPITULO. XVII.

DESPRECIO y PARTIDA.

La tarde del asesinato del conde Rossi, bailá ­
base Bártolo en casa de Adelaida sumergido en 
una tristeza y  pesadumbre tan cruel, que á Eli­
sa le  costaba muchísimo con todas sus caricias 
distraerle. Pero Lando, como muchacho que era 
todavía, aunque bastante desengañado de ciertos 
errores y  delirios politicos, viendo que el tío es­
taba tan pesaroso, le dijo:

— Vaya que al fin y  al cabo no era  Uossl uii 
cordero sin mancha, y  si los conspiradores se 
han vengado cruelmente, habrán tenido sus mo­
tivos y su objeto.

— Eres un loco, replicó Adelaida; ¿te parece 
que porque Rossi no murmuraba el Padre nues­
tro, fué Ci n  razón degollado? ¿Acaso no era  eu la 
Cámara el primer ministro del Papa? ¿No se 
ocupaba esclusivamente en los intereses del pii- 
blico?
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señorío temporal del Estado de Roma, el cual 
recae en el pueblo romano, verdadero seQor de 
si mismo, fuente de toda autoridad, principio de 
toda dominación y esencia de toda ley. La Re- 
púbhca reconocía a l pueblo p»r su Dios, á é lse  
consagraba contada  religión y culto, y  le servi­
ría con devocíon; por él los Padres conscriptos 
derramarían basta fa última gota de su sangre, y 
perderían por él la vida.

Entonces que Roma proclamaba tan negras 
blasfemias, y  los inljeles desterraban a l Pontiñce 
de las tribunas, predicando ellos en el capítelio, 
todo el orbe católico daba claros testimonios de 
la más profunda veneración al mismo Vicario de 
Jesucristo, peregrino en Gaeta; á á l  dirigían sus 
homenajes los corazones de los fieles de la co­
munión católica, protestando reconocerle y  re ­
verenciarle, DO solo como cabeza visible de la 
Cristiandad, sino también como Soberano seftor 
de Roma. Llegaban al glorioso lugar de destier­
ro del PontiQce cartas desde los más remotos y 
escondidos países del Océano, en donde solo des­
de poquísimo tiempo se había plantado la  cruz 
del Redentor entre los antropófagos de las islas 
Marquesas de la  Australia y  de la Nueva Cale- 
d o ii ia .p a ra  consolar al afligido Padre en su tri­
bulación, para glorificarle en sus humillaciones, 
honrarle en los ultrajes y  oprobios de que le 
licuaban en Roma algunos desapiadados villanos 
y  nefandos hijos.

Ayuntamiento de Madrid



E l  P ensamierto E spañol. — Limes 18 de Jimio de 18C0.

D. Francisco Luxan, m io is teria l, pot 14 votos 
contra 11 que alcanzó el Sr. Barzaiiallana.

Marques de It.iamonde, oposicionista, por 14 
votos contra 13 que tu ro  el niinisteriol Sr. In ­
fante.

D. Víctor reruaudez Lazcoiti, ministerial, por l i  
votos contra 10.

Marqués de Vaidetercazo , m inis teria l,  también 
por 21 contra 7 dados al marques de Vallejo.

La comision, pues, se compone de tres oposicio­
nistas y  cuatro ministeriales.

En junto , la  oposicion ha tenido 85 votos, y  el 
ministerio 102, ó sea una mayoría de 1" votos en 
las sipte secciones.*

lia  Correspondencia  pub lica  los siguienles te* 

Irg ram as:

• C á d i z  , 17.—La quiebra de la  sociedad titulada 
Crédito Comercial ha  causado ayer cierto trastorno 
en los negocios, y  en su consecuencia una pasage* 
ra  escitacion que por la  noche habia completa­
mente desaparecido.

SoRU, 17 ,— K petición del fiscal que instruye 
causa sobre la  desaparición del general Piecrat, ha 
sido detenido el Sr. D. Pablo Sagasta, abogado y 
juez cesante de esta ciudad.

Salavakcí . 17.— Anoche á las once y media 
hubo un tumulto en esta ciudad. Varios grupos, 
(le los cuales algunos discurrieron armados por las 
rall.es dando vivas á la  libertad y otro soltó la 
campana del reló, sena! aquí de alarma, se disol­
vieron á la  prim era intimación del gobernador c i­
vil. Diez guardias civiles y  nueve carabineros bas­
taron para restablecer el o rd en , que no ha vuelto 
ú alterarse. El jefe de los revoltosos h a  desapare­
cido. Se está forraanáo la correspondiente causa.* 

T o ta l ;  dos m otines y medio.

El S r. D. Fernando de H erm osa, p r im e r  ca­

pellán del Colegio Naval m ili ta r  en  el departa ­

m ento  de Cádiz, persona de m ucha ilustración, 

lia tenido la feliz idea de p roponer que  en el 

panteón de Marinos Celebres queen iste  en aque­

lla h e rm osa  y culta  c iudad se eleve un  m onu ­

m en to  á los m uertos  en el com bate del Ca­

llao.

lié  aqui cóm o so espresa.
■ En medio de nuestro entusiasmo, si somos de 

¡os primeros en pedir a l Gobierno el premio y Lt 
recompensa del vencedor que existe, también soli­
citamos un recuerdo para los que han dado sus v i­
das en el altar de la  pétria.

Nos consta que el Gobierno de S. M. no ha sido 
escaso coa los primeros; pero no sabemos qué hará 
por los segundos.

Sin embargo, nos atrevemos i  proponer el pen­
samiento de elevar un monumento de honor a l a  
memoria de los muertos del combate del Callao en 
el Panteón de los Marinos Célebres que existe en 
nuestra localidad.

Allí quedar.^n grabados sus nombres entre los 
que han ilustrado nuestra Armada con su saber, 
su valor y allí donde la Religión y la patria , es­
trechamente unidas, bendicen y  trasmiten i  los 

siglos venideros el venerable recuerdo de los que 
fueron en vida sus más heróicos y nobles defen­
sores.

Sea lo que quiera, la  marina española ha m ere­
cido bien d é la  nación, ha aquilatado sus timbres, 
ha renovado sus antiguas glorias; y  en vista de su 
generoso, bizarro y entendido proceder en el Pací­
fico, enmudecerán para siempre sus apasionados 
detractores; d.'saparecerá ese espíritu h o s i i l , 
que sin fundamento, ni causa autorizada la  com­
bate; y  se convencerá España entera, que elia, co­
mo en los dias antiguos, es y  ser¿í el baluarle más 
firme de su l i O Q o r ,  de su razón, de sus derechos 
y  de sus intereses, por todos los países del globo,
, ¡Gloría, pues, á l a  marina española!*

Ayer se cum plieron 2ft aiios desde el dia en 

que fue elegido nuestro  Santísim o P ad re  el in< 

m orta l P ió IX  para  suceder á  Pedro  en la au ­

gusta cá ted ra  del Vicario ile Jesucris to . Esos 

20 años tra en  á la m ente  los m uy  cerca  de 20 

siglos que lleva de ex is tir  la p ied ra  in q u e b ran ­

table sobre la  cual está fundada la Iglesia; de 20 

siglos du ran te  los cuales ha visto pa.sar y h u n ­

dirse  para  s iem pre  en el polvo á  tantas g rande­

zas del m u ndo , singu la rm en te  las que , cual olas 

h inchadas p o r  la  soberbia , lian ido á com batir  la 

barqu illa  del hum ilde  Pescador.

Como de 20  siglos á  esta p a r te ,  asi será en la 

prolangacion de los siglos que están  po r  venir: 

lo pasado es testim onio d e  lo fu tu ro ;  po r  ca ­

m inos inescru tab les  la  Providencia de Dios lle­

va y saca s iem pre  á  salvo lo que  según su  p a ­

lab ra  n o  puedo perecer , Y ¡cosa singular! El 

mism o celestial po d er  que tiene destinada  á  su 

iglesia H ver la ru in a  del m undo  que la  com ba­

te ,  parece  en n u es tro s  dias g uardar  la preciosí­
s im a  vida del ya anciano Pío IX  para que vea la 
ru in a  de su s  enemigos. Grandes lian sido y son 

las tribulaciones de este adm irab le  Pontífice , á 

qu ien  la  revolución fiera de los Mazzinis y  Gari- 

baldís, y  la q ue  in sp ira  los católicos sinceros, 

han hecho b eb e r  hasta las heces el am argo  cáliz 

del Divino lUaestro; pe ro , á la  m edida de las 

am arguras, san tam en te  llevadas, se proporcio­

n a n  los gozos. G randes s e tá n ,  pues, los de la 

Iglesia con el tr iunfo  di*, su  Cabeza visible, que 

á más andar parece  ven ir  á  tro ca r  en corona de 

gloria y  alegría la de espinas q ue  hoy lleva. Tal 

es la  dulce esperanza que  consuela á  todos los 

católicos del m undo; ta l es , asimismo, su fervien­

te  deseo; de los cuales participam os hum ilde ­

m en te , oíreciéndolos al cielo por manos del a u ­

gusto Poniillce en testimonio de la fé con que 

v»neramos en su sagrada persona la potestad de 

A q u e lc u p  palabra  no puedep e rece r .

El triunfo  del ministerio anunc ia  una  próxima 

derro ta : diez y siete votos forman una  mayoría 

que puede desaparecer en la p rim era  discusión; 

diez V siete votos, despues de las colosales fuer­

zas del duque de T e tuan , despues de haber lo­

mado p a r te  en la  volacion, los altos empleados

de* palacio, y  cuando  fallan aun  varios senadores 

m oderados, son una  cifra dem asiado esca.«a, para  

que el m in is terio  pueda ab rig ar  esperanzas de 

triunfo.
Nosotros no form am os com entarios: expone­

m os los hechos, ta l coirip los m ism os diarios m i­

nisteriales nos lo confiesan: c rem io s  con s ince ri ­

dad que en  la alta  C ám ara no encon tra rá  la aco­

gida que  en  el Congreso el proyecto de autoriza­

ciones.
E n t r e  los senadores qne  h an  volado al m in is ­

te rio  se c u e n ta n  varios que , en so lem nes c i r ­

cunstancias , en m om entos  críticos en  q ue  peli­

graba el princip io  de au toridad , se escudaron 

con su empleo en  palacio, para  no m ezclarse en 

las luchas p a r lam en ta r ia s ; h o y , esas m ism as 

personas, el duq ue  de Bailen, e! de .Vhumada, 

el g enera l L em ery y el S r. G oicorrotea, votan á 

la  U nion l ib e ra l  en «na cuestión  política.
E n tre  Iss que  h an  votado en  con tra ,  figuran 

el seiior m a rqu es  de Miraflores, los amigos del 

m a rq ues  de la  I h h a n a ,  el m a r q u e  de Manza- 

nedo y varios senadores capitalistas que hasta 

aquí han venido favoreciendo la  m archa  del Ga­

binete.
Todo esto p ru eba  que  en la alta Cámara, 

donde re in an  la independencia  y  dignidad c lá ­

sica en el suelo de España, se rá  diflcil que  el 

m in is te rio  en cu en tre  u n a  segunda mayoría.

E n  cuanto  á  los com entarios de los diarios 

minis teriales y  oñciosos, respecto al triunfo  del 

m inis terio , n e  nos detendrem os á  n a r r a r  las pe- 

qiiefleces que  les en tre tien en : solo d irem os que 

el m in is terio  ha tr iunfado  po r  17 votos. D espues 

de elegida la com ision del Senado, la convocó el 

S r. Olivan y quedó  constituida, siendo elegido 

pres iden te  e l señ o r  m arques de Yaldeterrazo y 

secre ta rio  el S r. Olivan. Anoche se reun ió  nue ­

vam ente la  com ision en el Senado.

Parece  s e r  que los oposicionistas q ue  han de 

in fo rm ar  sobre el proyecto de autorizaciones, 

no form ularán  más que  un voto part icu la r ;  se­

gún  otros esto no es exacto , sino que para  p ro ­

longar los debates se lo rm u larán  tres  ó  más.

La lucha  en  el Senado prom ete se r  decisiva: 

la ac titud  de la  oposicion es im ponente ; no es- 

trafiam os q ue  la U nion  se  sienta  vacilar y  vaya 

tem iendo por su porvenir:

Según anunc ia  L a  C orrespondencia , el d uque  

de T e tu an  no ha hecho cuestión d e  G abinete  el 

nuevo proyecto sobre  ferro-carriles .

En este nuevo engendro  de la  U nion liberal, 

e l Gabinete 0 ‘Donnell «deja en com pleta l iber ­

tad á  los señores diputados* palabras  del órga­

no olicioso: lo cual significa, que  para L a  Corres­

pondencia  en  o íros no h a  habido liberlad.

Hó ahí el espectáculo de la más ignoran te  

tiranía  ; ten ia  razón el S r, Rios y R osas ;  en tre  

Felipe II y  la  d ic tadura  de 0 ‘D onnell , hay una 

distancia inm ensa.
Ya lo c reem os : com o que  el g ran  tá lenlo de 

Felipe  II y sus .icios, fabulosam ente denigrados 

po r  el liberalism o , están  tan altos, q ue  ni aun  

m irar los  es dado, al du que  de T etuan.
Conste q ue  sobre  forro-carriles la m ayoría es 

l ib re ,  para tom ar el que m ejor le parezca; des ­

pues de votado el proyecto de autorizaciones no 

es m enes te r  que los d iputados perm anezcan en 

Madrid.

Todavía no h a  rec ib ido  el Gobierno los p a r ­

te s  oficiales del Jefe de n uestra  escuadra en el 

Pacífico.
L a  noticia de la victoria de nuestra  escuadra 

en el Callao b a  causado verdadero entusiasiiio 

en provincias. V ariosd ipu tados  y ayuntam ien tos 

h a n  determ inado  ya felicitar á  nues tros  valien­

tes m arinos y a tend er  á los huérfanos ó familias 

d e  los que  hayan fallecido.
Hé aqui las noticias m ás in te resan tes ,  relativas 

á los sucesos del Pacifico, que  tenem os hoy que 

com unicar á nues tros  le c to r e s :
Sea cual fuere la época de la llegada á un puer­

to de la  Península de uua parte  ó do toda la es­
cuadra que ha operado en las aguas del Pacífico, 
y tan alto ha puesto el pabellón español en aquel 
hemisferio, S. M. la Reina se trasladará en perso­
na al puerto á que arriben para dar de este modo 
una m uestra de gratitud á nuestros marinos.

—Se va á c rear una medalla que sírva d e d i s t Í D -  

tivo á  nuestros marinos que han hecho la  cam pa­
ña del Pacífico,

—Los jefes y  oficiales de la  escuadra espaflola 
en el Pacífico han acordado que la parte que les 
corresponde en las presas de los buques chilenos 
capturados eo aquellas aguas, sea destinada al so­
corro d« las familias de los marineros y  soldados 
muertos y  heridos en el ataque del Callao. La can­
tidad de que se desprenden nuestros valientes 
marinos constituye casi una fortuna, pues según 
hemos oído á personas inteligentes, las presas a s ­
cenderán á la  suma de unos 110 á 120,000 duros.

— Gotre los recursos de mala ley, solo dignos de 
aquellas razas degradadas, que emplean en las Re­
públicas del Pacífico para hostilizar á España, se 
halla el de suplantar documentos, y  darlos á la  p u ­
blicidad como legítimos y  procediendo de los fun- 
cíonariosá quienes se atribuyen. En el número de 
los casos de tan indigno proceder se halla el de la 
ficción de un parte del jefe de nuestras fuerzas 
navales sobre el bombardeo de Valparaíso, que ha 
dado origen á comunicaciones ofíciales de carác­
ter grave entre e l ministro de Francia y  el Gobier­
no chileno,

•—El Sr. Godinez, guardia marina de nuestra es­
cuadra, que pereció eo el Callao, á  bordo de la 

de .Madrid, murió al lado del mismo cañón 
donde fué herido en la acción de Abtao y jun to  i  
los seis artilleros que fueron heridos en aquella 
acción: y  murieron en el último ataque. El jóven 
marino, antes de empezar el fuego, pidió al capí- 
tan del buque Sr. Lalorre, que le señalase la pie ­
za donde debía colocaise, á lo que su jefe le con­
testó qpe esto lo dejaba á  su elección. «Entonces, 
dijo el Sr. Godinez, me colocare en la misma pieza

y con los mismos artilleros que me acompañaban 
en Abtao.* Al cuarto de hora, el bizarro jóven  y 
los seis artilleros habian sido víctimas de los p ro ­
yectiles enemigos.

— A nuestros prisioneros de Santiago de Chile 
ofreció aquel gobierno la  libertad paca pasear por 
!a poblacíou bajo palabra de no salir de ella, pero 
todos, absolutamente todos, hasta los simples m a­
rineros, se negaron á d a r  esta palabra y manífesta* 
ron que si los ponían eo libertad usarían de lodos 
los medios que estuviesen á su alcance para unirse 
á sus compañeros de la  escuadra,

— Créese que el 23 del corriente ó  pocos días 
despues se harán al m ar con dirección á Rio-Janei- 
ro, los baques que se están alistando para reforzar 
las fuerzas marítimas que han de volver a l Pací- 
üco. A fines de Junio ó principios deJu lio  podrán 
estác en el p u i to  á donde ahora se dirigen: mas no 
puede asegurarse la época fija en que emprende­
rán  la  nueva campáda, pues esto depende de dife­
rentes circunstancias.

De uua c a r ta  de Londres tomamos los s igu ien ­

te s  p á r r a fo s :

■ Nuestros buques combatieron, no ya con valor 
sino heroicamente, lié aqui cómo se expresa el 
autor de una reseña que tengo á la v is ta :

Las fragatas españolas combatieron bizarra- 
*mente, siendo notable entre ellas la Atmansti,
• cuyo valiente comandante debe m andar una trí-
• pulacion perfectamente disciplinada. Esta fragata
• solo hizo fuego con uno desú s  costados, que habla 
*reíorzado en la isla de San Lorenzo con sacos de
• arena y cadenas; y  disparaba sus cañones por
■ baterías primero, y  despues por cuartas de batc- 
■r ia ,  hasta concluir con el fuego graneado.•

• La Blanca  combatía con una especie de rabia 
y ctaramenle se vio á su comandante pasar del a l ­
cázar de popa á proa y presentar todo el cuerpo al 
enemigo. E l brigadier Mendez Nuñez abandonó la 
torre  de su fragata y  se presentó al descubierta, 
despues de haber pasado su bote á la  Berenguela. 
Los demás buques de la flota espaflola cumplieron 
igualmente con su deber.» Debo decir á  Vd. que 

el au to r de esta re señ a , aunque apasionado del 
Perú, como nacido en América, había estado p re ­
senciando las operaciones y no pudo resistir al in ­
flujo de la verdad.

Mas aun: parece que el espectáculo que ofrecían 
nuestros buques tenía asombrados á  los marinos 
extranjeros, que los observaban acercarse á  tiro de 
fusil á las baterías enemigas, como si intentaran en 
último extremo vararse delante de estas y  luchar 
cuerpo á cuerpo coo las fuerzas de tierra. Tantos 
fueron los actos de heroísmo, que el comandante 
de !a fragata Venus, de U  escuadrilla francesa, no 
pudo menos de decir que *el valor era  sin igual,
■ que habia pasado los limites de tal y  rayado en
• temeridad.»

Concluido el combate, nuestra escuadra se reti­
ró á su anterior fondeadero en la isla de San Lo­
renzo, conforme á lo resuello p r é v i a m e D t p ,  y todos 
esperaban un nuevo ataque en breve, esto es, al 
siguiente dia; pero, según dijeron personas que 
parecían bien enteradas, por el corree llegado el 
1,* recibió el Sr. Mendez Xuñez órdenes de Ma­
drid, previniéndole suspendiera toda agresión y se 
retirara  de las aguas de América.

No concluiré sin decir á  Vd. que el Gobierno de 
Lima habia resuelto suspender todo medio de ve­
n ir á buena inteligencia con España, y así parece 
que lo habia prevenido á sus ageutes oficiales y 
confidenciales, en vísta de la retirada de la es­
cuadra y de noticias que se le habían comunicado 
desde esa capital,

—Una carta de un oficial de la y im a n c ia  , dice 
entre otras cusas:

• Para  conseguir que esta fragata se mantuviese 
constantemente en el fondo casi surto  de su cala­
do y no apartarse de las baterías más de los siete 
cables, distancia mínima á que la sonda le p e r ­
mitía s i tu a rse , el brigadier Mendez y el coman­
dante del buque D. Juan A n tequera , resolvieron 
situarse en el puente, esquivando el abrigo de la 
torre blindada de p o p a ,  que es el lugar que les 
corresponde en combate. Los ayudantes estaban al 
pie del palo mayor y la  mayoría general sobre la 
toldilla.

A los treinta minutos de romper el fuego , caía 
herido el brigadier en brazos del comandante: un 
piloto vizcaíno que nos servia de práctico lo había 
sido un momento ántes, y  la misma bala de caáon 
que derribó al jefe de la escuadra habia causado 
una contusion al ayudante de d e rro ta ,  de suerte 
que en menos de un minuto solo el comandante 
quedaba ileso entre  los que ocupaban puente. 
El brigadier Mendez NuAez se empeñó contra las 
súplicas del Estado mayor, eo permanecer en su 
puesto de h ono r;  pero la perdida de la  sangre 
produjo á los pocos minutos su desfallecimiento y  
fué conducido al hospital de combate.»

— En una  carta  de un vecino de Lima, llega­
da por el último correo, se leen las siguientes lí ­
neas:

*>'o molestaré á Vd. con la  relación del comba­
te, porque podrá Vd. verla en los periódicos que le 
rem ito, y  además la  sabrá mejor que yo por los 
despachos de Mendez N une/t pero sí le diré que no 
hay familia alguna distinguida que no vista luto 
por la pérdida de alguno de sus individuos. El d a ­
ño sufrido por los peruanos ha sido considerable, 
y  eso que el Gobierno del dictador Prado, según se 
dice de público por aqui, ha ocultado las pérdidas 
en lo posible, suprimiendo de las relaciones la  de 
soldados y marineros, desconocidos ó pertenecien­
tes á los departamentos delin teriar .

Sólo ha insertado la  de las personas notables ó 
la  de aquellos que tenian sus parientes en Lima, ó 
su vecindad eo esta comarca, y  eso porque el omi­
tir  sus nombres hubiera sido de todo punto impo­
sible y  á más ineficaz. Sólo en la  torre de la  Mer­
ced hubo de doscientas á doscientas treinta bajas, 
y  para que Vd. se convenza de esta verdad, com­
pare Vd. el m im erode  los jefes y  oficiales m uer­
tos y  heridos que aparecen en la relación, con 
el de soldados y  marinos, y hallará Vd. en ella 
una visible é inexplicable desproporción.

El Gobierno de este país hace los mayores es­
fuerzos para dar á este suceso las apariencias de 
un triunfo: pero la verdad es que la  tristeza abru­
madora que pesa sobre este pueblo dice bien qué 
clase de triunfo es el obtenido.

daños muy gravesen  la poblacion, pero no produ ­
jeron la m uerte de persona alguna.

— Escriben de Chile que el Gobierno bahía dis- 
luesto fortificará Valparaíso, para lo cual se están 
lacíendoya las obras preparatorias.

— A las seis de la tarde del IH llegó A Vigo el va­
por-correo dé las  Antillas.

— El IC llegó á Alicante procedente de B.ircelo- 
na, para recibir órdenes del Gobierno, la  corbeia di' 
guerra la  í V n ’o/niia.

—Pregunta un periódico sí se sabe algo de

Srandes cruces y otras gracias otorgadas á iudíví> 
uosde  la alta Cámara.
L a  Correspondencia contesta que ignora la  pre ­

gunta.
— Parece que es cosa acordada por los senadores 

progresistas el acudir á  la  alta Cámara cuando se 
volé el proyecto de autorizaciones.

— El Tribunal Supremo de Justicia no ha adm i­
tido la querella de injurias interpuesta por los 
Amigos de lo! pobres contrae! Sr. Posada Herrera, 
fundándose la sala en la calidad de ministro de la 
Corona del querellado.

— Dice un periódico que el Sr. Santa Cruz no 
acepta el gobierno del Canco, porque está dispues­
to á oponerse al proyecto de autorizaciones.

— Dice un diario ministerial que las tesorerías 
de Hacienda de las provincias de Barcelona. Bil­
bao, Pamplona y Santander, deben haber girado 
por valor de 439,748 escudos para atender al pago 
de los tenedores de cupones vencidos en 1.* de Ene­
ro, á quieue.^ se adeudaba dicha cantidad.

— El sábado se leyó en el Congreso el dictámen 
de la comision sobre el presupuesto de ingresos.

— Dicese que los Sres. Corradi y  Alvarez, ún i­
cos progresistas que no habian aceptado el re- 
traimieuto, sí llega á aprobarse el pro}'ecto de las 
autorizaciones, se retirarán también dn la alta Cá­
mara.

— El sábado subió el descuento de billetes del 
Banco al 3 y  (5 por 100, yseguu  noticias y  cálculos 
de personas encendidas, aún subirá más ántes de 
concluirse el mes.

— Dice un diario moderado, que de un momento 
á otro deben llegar varios senadores de este parti­
do político, que vienen á dar su voto en contra del 
funesto proyecto de dictadura.

— Casi todos los senadores capitalistas que hasta 
ahora favorecían al ministerio, so han declarado en 
contra del proyecto de autorizaciones. Asi lo cuen­
ta un diario de oposicion.

— Las Novedades índica que el Gobierno h a  te ­
nido que echar mano de los fondos de la obra pía 
de Jerusalen para otras obligaciones del Estado.

— Seguu refiere un periódico, el Sr. Calderón 
Collantes dijo el sábado en el Senado que sí el Go­
bierno era derrotado, se re tiraría, pero teadria que 
declararse en la Gacela la  bancarrota,

— El viérnes salió de Madrid para Tudela e l ce ­
loso diputado por Navarra, Sr. Sánchez Asso.

— La Correspondencia desmiente los rumores 
que ayer corrieron de haber sido preso el director 
de La ¡berta.

— El Gobierno, dice La Discusión, deja desiertas 
las embajadas y las capitanías generales para traer 
senadores.

— Los periódicos de París publican un despacho 
telegrá&co de Madrid comunicado por la Agencia 
¡lavas, en el que se dice que al dar cuenta el m i­
nistro de Marina en el Congreso del despacho de 
Southampton sobre el bumbardco del Callao, se 
presentó uua proposicion para celebrar unidas en 
el porvenir la fiesta nacional del Dos de Mayo y la 
victoria del Call.no,

Fíese Vd, en las noticias lelegráfícas.
— Habiendo admitido la  dimisión que del cargo 

de director generfil de Beneficencia ha presentado 
el Sr. Perez Zamora, se ha dispuesto que se en- 
carsiie interinamente da esta dirección el director 
de Sanidad.

— Ha sido nombrado subsecretario del ministerio 
de Ultramar O. Fernando Uda, director de nego­
cios elesiástícos en el mismo ministerio.

-^H a sido nombrado consejero de Estado D. Bo­
nifacio Cortes llano.

— La Gaceta publica las leyes de redención de 
censos y aprobando las cuentas del Estado corres­
pondientes r1 ano 1053.

Mañana publicarumos la  prim era de estas leyes.
— Habiendo sido declarado cesante D. Juan de 

Ariza, director de Administración local del Gobier­
no superior de Cuba, ha sido nombrado para este 
cargo lí, Joaquín Vigil de Quillones.

— El consolidado se cotizó el sábado desde 32‘GO 
á 5 3 4  5,

Según un periódico de Valencia, tampoco en 
aquella capital se pagan las letras giradas parx 
nuestros marinos del Pacífico á cargo del Tesoro 
y órdeu de sus respectivas familias.

El Gabinete 0 ‘DonneIl, obedeciendo á las 
prácticas constitucionales, tendría que retirarse del 
poder, retirada que parecen /lesear í l c u t i o s  msrs- 
TROS. que 710 han llevado at Gobierno el enlusias- 
mo que se nccesila ^ r a  conservarlas ma¡/orias.‘

Esto escribo La Poliiica, diario ministerial.

Hasta mañana m.^rteslo más pronto no presenta­
rá su d íc tám enla  mayoría, y  su voto particular la 
minoría.

Los dias 20, 21 ,22 y 23 estarán sobre la  mesa del 
Senado, según el reglamento.

El dia 24 es domingo y  dia  de San Juan Bau­
tista.

Hasta el lunes 25 no comenzarán los debates en 
la  alta  Cámara.

Es, pues, m uy dificíl que para 1.* de Julio se h a ­
ya  terminado la  discusión.

Recuerda La Epoca que en 1833, cuando se pre ­
sentó al Congreso el arreglo de los cupones, la 
oposicion triunfó en las secciones. Apoyando un 
voto particular el Sr. liravo Morillo, pronunció la 
mitad de un discurso que no pudo terminar, po r ­
que al dia siguiente se retiraba el ministerio.

£1 Sr. Bravo Murillo tiene ahoraocasíon de decir 
la otra mitad de su peroración.

Según e l parte oficial de las autoridades de Val­
paraíso, resulta  que nuestros proyectiles causaron

El Obispo de Tortosa se halla más aliviado de la 
dislocación del pié izquierdo, que sufrió el mes p a ­
sado en el pueblo de Albocacer, por cuya causa 
tuvo que suspender por algunos días la visita pas* 
toral.

A y e r ,  <’o iu a  h a b in ia o f i  « n u n r S a i lo ,  lo m ó
la investidura de licenciado en derecho, sección 
de derecho civil y canónica, el Sr. ü .  Ramón No­
cedal, que leyó un notable discurso en el cual 
combatía enérgica y brillantemente el libre exa­
men que asi ha trastornado la armonía social, co­
mo empieza á minar la paz doméstica fundada en 
la autoridad del jefe de la familia.

El Sr. Herreros pronunció uu sentido discurso 
do presentación, en el que recurdó su antiguo y 
honroso cargo de catedrático en la cstinguida Uni­
versidad de Toledo.

Üió las gracias el graduando diciendo que no 
olvidaría jam as los deberesqu;í le im poníala  toga 
qne acabdba d« ví»tír. y con la que habia de ser 
amortajado, y  que tendría siempre presente los ju ­
ramentos que habia prestado.

Ri-ciba nuestro parabién, y  Dios le dé fuerzas 
para defauder en el nuiívj teireuo eo que se ha 
colocado la hermosa causa de la  verdad y de la 
justicia.

E n  «I>(i l* e r s e v e r n n c i a >  d o  Z n r a g o z a
leemos con pena lo que s igu ':

«Tenemos el seutimieato de anunciar á  nuestros

lectorcs que en el dia 14 de los corrientes, y  su 
hora la una y media de la tarde, ha fallecido aí in ­
mediato de cumplir tri;cii ,iños, la señorita doüa 
María del Cármeu Alíarríba y  Villanueva, bija de 
los señores condes de Rubres.

'.^compañamiis eii tan jus to  dolor á  esta v ir ­
tuosa y simp.itica familia, y suplicamos á nuestros 
k r io re s  rnegiiini á IiiO'¡ por el eterno descanso de 
la finada, así como para que sus desconsolados 
padres obtengan la  re.signacion cristiana , único 
medio de reparar la pérdidaque con esta desgracia 
han tenido. •

CÓRTES.
S E X A D O .

PRESiOESCU DEL SESOR DrQUE DE l i  TORRE.

Extracto de ¡a sesión celebrada el dia  10 de Jttnto 
de 1BG6.

Abierta la sesión á las dos y  media, se leyó y fu í 
aprobada el acta de la anterior.

Juró y tomó asiento el Sr. SantístébaH.
Se aprobó el d ictám endp la comision mista so­

bre el proyecto dp ley de alnjamientos militares.
Se procedió á la votación definitiva del proyec­

to  de li’y  de poblacion ru ra l y  fué aprobado por 
ÍI9 votos contra 4.

El señor presidente anunció que se suspendíala 
sesión para que se reuniesen las secciones.

A las cuatro y  media volvió á  abrirse la sesión 
y se dió cuenta del nombramiento de la comisión 
que h a  de dar dictamen sobro el proyecto de ley 
de autorizaciones, levantáiidose la sesión y anun­
ciando el señor presidente que para la primera se 
avisaría á domicilio.

C O l í G K E S O .
CBESIOENCH D tL  SESo r  RIOS T ROSAS,

Extracto de la sesión celebrada el dia  16 de Jum o  
de 13G6.

Abierta á la una y leida el acta d é la  sesión an ­
terior fué aprobada.

El Sr, Ca k DAC reprodujo su pregunta sobre las 
cantidades recaudadas para auxilio dé los  que su­
frieron por el terremoto de Manila, y  su inversión. 

El señor ministro de ULTRAMAR contestó que
había mandado reunir los datos sobre este asunto, 
y  que tan pronto como estuvieran reunidos los re ­
mitiría al Congreso para satisfacer los deseos del 
señor Candan.

Los señores Candau y  ministro de Ultramar rec ­
tificaron.

El Sr. CORONADO pidió que no se pusiera á 
discusión el dictámen de la comision sobro el fer­
ro-carril do Novelda á Murcia hasta que el señor 
Ardauaz que era individuo de dicha comision no 
firmase el dictámen ó formare voto particular.

El PUESlDEN'fE manifestó que ayer se habia 
leído dicho d ic tim en  conforme al reglamento y 
que se seguiría observando sus prescripciones.

El Sr. SaLAZAR y  MAZaRUEDO excitó al m i­
nistro de Hacienda á que se hiciera la reforma ne­
cesaria en nuestro sistema monetario.

El señor ministro de HACIENDA dijo que estu­
diaría la cuestión, de la cual no se habia ocupado 
todavía.

El Sr. SALAZAR Y HAZ.VBREDO preguntó al 
ministro de .M.irina si era cierto que el Gobierno 
daba por terminada la guerra de España con las 
Repúblicas chilena y peruana.

El señor ministro de MAKINA contestó qu« las 
instrucciones dadas por el Gubíerno al general Men* 
dez Nuñez tpuiati cierta latitud como iiO pudia 
menos atijudicudo á la gran distancia á que estaba 
do E>paña nuestr.i escuadra. El Gobierno no t nía 
necefídad de manifestar sí el general Mendez Nu­
ñez habia procciiido ó no conforme á la.» instruc­
ciones del ministerio, puesto que est'í había ap ro ­
bado su cniiducta.

Aseguró que nuestros buques por 6*6010 de su 
larga pcnnanencia eu el Pacífico debían encontrar­
se en mal estado: que á cau^a de la alimenlacioa 
durante mucho lierupo con comestibb s salados se 
habian pr> sentíido algunos chsms du escorbuto eu 
las trip ilaciones; que la escuadra vendría i  Río- 
Janeiri», diiude permanecería por ahora, y  donde 
iri;ui los buques que el Gobierno h.i dispuesto va- 
y in á r  forzar la escuadra; que en sii cnnc^pto, las 
ofe:>S4 S que nos habian i^ifendo lO' chilenos y pe­
ruanos estaban vengad que la guerra, sin em ­
bargo, no hdbia térmifiado ni podía terminar 
hasta  que se hiciese un tratado de |>az. y que caso 
de nuevas ofensas nuestros buques volverían al P a ­
cífico pa ia  castigar á nuestros ofensores.

Se procedió en seguida á  la discusión de los 
dictámenes <le la comision de peticiones.

El Sr. CANDAU preguntó por qué no se, discutía 
el dictámen relativo á  la petición de los Amigos 
de los pobres.

El Sr. lilEDMA, como de la comision, dijo que 
dicho dictámen estaba ya estendido y  que él lo 
había firmado ya , creyendo que si no se habla 
presentado ya era porque no 1o habrían firmado to ­
davía todos los indiviSuos dc la comision, por 
falta de tiempo.

Los Sres. Ballester y  Perez de Molina, que h a ­
bian presentado votos particulares, dijeron que e s ­
tos se hallabaa estendidos y firmados.

Se puso al debale el dictamen de la comisioo 
sobre la petición relativa á las reformas CQ Cuba.

El Sr. ÜIITIZ DE PINEDO habló en contra de d i ­
cho dictámen.

El Sr. AL.\RCONhablú en pró.
Rectificaron lusSres. Ortiz de Pinedo vAlarcon.

~Se suspendió esta discusión y se paso á la de 
presupuestos.

Continuó el debate del de gastos del ministerio 
de Marina.

El Sr. UlIAGON contestó al discurso pronunciado 
por el Sr. Polanco en el día de ayer.

El Sr, SAAVEDRA MENESES hizo un paralelo en­
tre  el ataque del fuerte Sunter frente á Charlestoci 
por una escuadra de nueve buques acorazados, y 
el ataque de nuestros buques en el Callao, resul­
tando una inmensa ventaja en favor de nuestra  es­
cuadra.

Los señores Belda, Ballesteros, ministro de la 
Gobernación, Solazar yMazarredo yUhagon, toma­
ron parte en los debates de varios capítulos, apro­
bándose todos los de dicho presupuesto.

Inmediatamente despuescoiitinuó el debate sobre 
el proyecto de ley de auxilio á  las empresas do 
ferro-carri'es.

El Sr. ELDUAYEN contestó al discurso del se­
ñor Silvela, defendiendo que el (Istado tiene que 
acudir al auxilio de las compañías dc fierro-car­
riles, cuando estas se eucueutran en el malestado 
eu que están, como auxilia á las poblaciones y dis­
tritos que sufren grandes perjuicios por calam ida­
des púbhcas.

M><nirestó que las compañías de ferro-carriles se 
encontraban en muy mal estado, y  que no po lian  
continuar en él.

El Sr. ARDANAZ rectificó á algunas de las a p re ­
ciaciones del Sr. Elduayen.

Terminada la rectilicacíon del Sr. Ardanaz y 
otra que hizo el Sr. Elduayen, se levantó la  se­
sión.

Eran las seis.

T L T IM A S  :«O T I€I.4 S .

Se asegura que el miai<-terio d« Florencia se ha 
constituido de la manera siguiente:

Ríeasuli, presidente y  ujínístro del Interior: 
Bergatti, minisiru de Justicia; Broghelti. minislro 
de Marina. Pettiiipngn, Sciahija, J.icini y  Berti, se­
guirán en sus puestos. Laniáininra será ministro 
al ladn del Rey. L;is carteras de E=tado y Agricul­
tu ra  se han ufrecido a Viscoulí Venorta y  á Mordi- 
ni. Aún no se sabe si aceptariin.

Ayuntamiento de Madrid



Conlinuacinn de los (¡i$cursns del S r . Claros.

El Sr. CLÁRnS; Se h a  involucrado de tal ma­
nera la cuastion con esta m archa anómala, por de­
cirlo asi, que ha llevado la  discusión, que yo me 
encuentro en una posicion m uy  em barstosa, so­
bre todo despues de la  rectiflcacion del Sr. Saave- 
d ra . Interrumpido el hilo de m i d iscurso,el seüor 

SaavetJra ha rectificado no sólo m i discurso ante­
rior, sino que ha rectidcado también uno que pro­
nuncié el ano anterior. Yo no me quejo de eso; 
al f.antrario, despues de hab^r oido las palabras 
benevolentísimas que h a  usado ronmigo, yo rae 
foraplaíco en que le  haya sido dada esa latitud 

por el sofior presidente.
Tomo por base las últimas palabras de S. S.; 

tiene S. S. razón; debe estar aquí desatado cl de­
monio del odio, cuando el Sr. Saavedra, que es 
una persona buenisima, y  lo digo con toda since­
ridad, me ha contestado en la forma que el Con­
greso ha visto. Francamente, me ha amargado 
muchísimo que habiendo empezado yo m i discur­
so llenando á S. S. de flores, me contestara su se­
ñoría arrojándome iodo ó piedras, ó clavándome 
espinas; elija S. S. la  fórmula que quiera, que no 
es roi ánimo envenenar la  disensión. De eso es de 
lo que yo me he quejado, y  por lo tanto suprimo 
lodo lo demas que pueda referirse á esto, porque 
no quiero agriar las co?as, y  porque habiéndome 
yo quejado precisamente de que aquí tratemos 
esas pequeneces, caerla bajo mi propia censura si 
las tra tara . Dejando pues aparte todo esto, voy á 
ver si puedo anudar mi interrumpido y trastorna* 

do discurso.
Voy á ver si puedo tomar el hilo cabalmente en 

las úlllma.'i palabras de S. S., porque aun cuando 
esto sea menos ordenado, será más agradable A los 
seoores diputados; voy á  contestar á las contradic­
ciones que S. S- encuentra entre  m i discurso del 
añoanterior y  mi discurso presente.

Xo creo que haya entre  los dos discursos la más 
mínima contradicción : el elogio que yo hice en­
tonces de la  vida del soldado lo  volverla hacer 
ahora si no temiera molestar la atención del Con­
greso; pero ta l como lo ha hecho S. S. lo acepto. 
Me parece que la  vida del soldado es una especie 
de sacerdocio ; en esta parte no me he puesto en 
contradicción. Lo que yo he atacado es cabalmen­
te  la  v io la c iO B  de ese sacerdocio , y  de la mlenia 
manera con que dejaría caer mi censura sobre e l  

Sacerdote que iio correspondiese i  la santidad de 
su estado, he juzgado al m ilitar que no correspon­
de á la  santidad de su ¡irofeslon. que también tiene 
su santidad la profesion del militar.

Por lo tanto, seQores, notareis que en estaparte  
no hay entre mis opiniones de ántcs y  las de aho­
ra  la  más miiilma diferencia. Tampoco la  hay en 
la  necesidad de la fuerza armada. El Sr. Saavedra 
h a  olvidado completamente la forma en que yo he 
planteado la  cuestión. Aquí se h a  discutido la c i ­
fra del ejército perm anente; yo no pude venir en- 
tónces porque estaba enferm o: pero aunque h u ­
biera venido , no hubiera tomado parte eu la d is ­
cusión, porque para  mi la  cuestión no es la  fuerza 
que debe haber hoy , sino la fuerza que debe h a ­

ber por punto general.
El aflo pasado, contra m i deseo y contra m i v o ­

luntad, me nombraron de la  comision de la  fuerza 
permanente del ejército; yo me encontré c o n q u e  
tenia que d a r  dic tjroen sobre uua materia que no 
enleudla; vine aquí con e sa  especie de eutu»lasmo 
y de admiración que siempre ha despertado en mi 
íav ida  militar: me rogarun que hablara: hablé; 
hice el elogio de esa profesion nobilísima y res­
pecto á  la cuestión de la fuerza que pedia el Go 
blerno, expuse las razones por las que no vela yo 
motivo para que se iJismiuuje como pretendían 
lo sq u ese  oponían al proyecto. Despues han sobre­
venido grandes acontecimientos; he estudiado de­
tenidamente la  cuestión m ili ta r ;  entonces he em ­
pezado á mirarla no de la manera superficial con 
que la puede m irar cualquiera de vosotros que 
venga aquí con la  misma intención que y o ,  sino 
queriendo profundizarla. Estudiando los diferentes 
sistemas de organización militar, he creído que 
debíamos operar un cambio en la  nuestra, no dis­
minuyendo la fuerza, sino aumentándola; el siste­
m a  será bueno ó será m a lo ,  que esto ahora no pg 
cuestión; pero yo lo que creia era  que debía dismi­
nuirse el ejército permanente y  aum entar mucho 
m is  la  reserva.

He propuesto G0,000 hombres de ejército perm a­
nente y  40,0DÜ hombres de guardia civil que en 
todas partes son una parte del ejército activo. Vo, 
pues, propongo 80,000 hombres, 20,0(10 menos que 
se pedían el año pasado; pero para esta diferencia 
d e 20,000 hombres au m en tó la  reserva, y  prefiero 
pste sistema aleman que yo llamo de discontinui­
dad, pero que se llame como quiera llamarse, yo 
prefiero el sistema de aum entar la reserva porque 
es más conveniente.

Creo, pues que no hay por mi parte la más m í­
nima contradicción; que no soy enemigo del ejér­
cito, que lejos de eso, he presentado siempre U 
cuestión reconociendo la  necesidad de los ejércitos 
permanentes.

Deshechas, pues, Us pretendidas contradicciones 
que ha encontrado entre mi discurso de ahora y  el 
del año pasado, y  asegurando al Sr. Saavedra que 
yo acepto por lo demas todas sus esplicaclones; 
que le he oido con el mayor gusto manifestar no 
ser amigo de pronunciamientos, sino al contrario, 
hacer gala de no haber tenido jam as connlveocla 
con ellos, cosa que no me sorprende, porque me 
constan los principios morales y religiosos y  tra ­
dicionales, como dije el año pasado.de suseüoría; 
hechas todas estas consideraciones para  que se vea 
el espíritu que preside á  mi peroración, continua­
ré  luege quejándome de que S. S., por efecto de 
circunstancias ó de cualquiera otra cosa, porque 
no es esa la  base del carácter de S, S., m e haya 
lastimado de manera que me haya obligado á salir 
á m i defensa con m is  acritud tal vez de la que á 
m i carácter corresponde; porque yo, aunque no 
tanto  como S. S., tengo también espitilu  de pa?, 
si no de bondad.

Ahora, pues, que y a  puedo tomar la  cnestion en 
el estado en que estaba cuando el señor presiden­
te  creyó debía interrumpirme, vamos, pues, i  de­
ba tir  la cuestión propia, tal como se ha entablado 
entre S. S. y yo.

Yo, pues, he acusado á S, S. de que debatien­
do más c> menos convenientemente sobre princi­
pios cientiñcos que no eran del caso, su seúoria

ha olvidado la  cuestión verdadera y concreta de 
actualidad. Vamos á ver si yo la  planteo en su ver­

dadero terreno.
E ntreo íros cargos que me hizo el Sr. Saavedra, 

fué uno el de calificar mi discurso de desordena­
do, de fallo de método, y  que por esta razón no lo 
podía contestar.

Cabalmente amigos y  enemigos me han dirigi­
do el cargo de ^xceso de método. Me dicen que ha* 
blo más didácticamente de lo  que debe hacerse en 
un Parlamento: y  efectivamente es en oratoria es­
te un defecto verdadero; pero como yo no tengo 
pretensiones oratorias, ni de ningún género, sino 
de patriotismo y honradez; como lo que busco 
pura  y simplemente es el bien de m i país, me es­
fuerzo siempre en presentar las cuestiones de 
la  m anera más c l a r a , sin que pretenda hacer 

efecto.
De ahí procede el que mis discursos, lejos de te ­

ner esa falla que encuentra S. S., tengan precisa­
mente la de exceso de método. Y voy i  presen­
tar la  cuestión someramente y en resumen, para 

que si S, S. quiere entrar de lleno en su terreno, 
y hsga uso de sus grandes conocimientos mili­

tares.
Y’o dije, pues: primeramente, que yo queria 

una  completa reorganización del ejército bajo el 
aspecto moral, político, militar y  económico; que 
yo descartaba la parte moral y  política, y  me 
referia por ahora únicamente i  lo militar y  econó­

mico.
Entrando en lo militar, examiné los sistemas qne 

prevalecen en Europa, y  entónces hice la  división 
más ó menos exacta de servicio continuo y discon­
tinuo. Presenté como modelo de ese sistema que yo 
llamo discontinuo á  Alemania, y  principalmente á 
Prusia, y  como del continuo á Francia. Entré lue­
go en la  apreciación de las diferencias que habla 
entre uno y otro. Primeramente dije que bajo el 
aspecto militar es mucho m ejor e l sistema conti­
nuo; todo el mundo sabe que los veteranos evolu­
cionan mejor, pues son por lodos conceptos mejo­

res soldados.
Expuse las razones de esto: dije sin embargo 

que tenían grandes inconvenientes en el orden m o­
ral y  político esos ejércitos, y  entónces emití 
ideas que han disgustado al Sr. Saavedra Meneses. 
Pues esas opiniones son hechos históricos que no 
se pueden discutir. Los ejércitos de servicio con­
tinuo son ménos morales y  m is  opresores que 
los de servicio discontinuo. Ahí está la  historia, 
y  no es cosa de que nos detengamos sobre este par­

ticular.
No me contenté con e s to : tra té  despues la 

cuestión general de aplicación á las naciones, y  ex­
pliqué las circunstancias que en mi sentir deben 
prevalecer para que aquellas adoptasen uno ú  otro 

sistema.
Hecho esto, vine á la aplicación práctica, com­

parando nuestro ejército con el de Prusla, y  de­
mostré que bajo el aspecto moral y  material tene­
mos condicloues infinitamente superiores á Prusla. 
En esto resumí todo lo referente á la  parta p u ra ­
mente militar. Hice la  salvedad de que yo no daba 
importancia de prim er órdca á esta cnestion; que 
para mi, lo principal es que se organice el ejér­
cito de una m acera económica; que el que se or­
ganizasen las reservas como las reservas austríacas 
ó belgas, era cuestión de segundo orden, que se h i ­
ciera de la  manera que se quisiera, que lo princi­
pal era  que se organizase económicamente.

Planteada asi la cuestión, entré en la parte eco­
nómica, y  presenté dalos sobre los cuales verda­
deramente no se ha dado contestación. Vengamos 
á lo que S. S. ha dlcbo sobre d  prim er punto, y 
acabemos de sentar estas bases para que su seño­
ría pueda contrariarlas, para que en su dia deci­
da el país; porque yo no tengo la simpleza de 
creer que vamos á  resolver la cuestión esta noche; 
se necesita mucho tiempo para que la  nación, bien 
penetrada de lo que conviene i  sus intereses, p ue ­
da elegir entre las ideas de S, S. y  las presentadas 

por mi.
Como he dicho, e l Sr. Saavedra no dijo nada 

sobre el prim er particular; no tuvo por convenien­
te dar muestras de los altos conocimientos que tie­
ne; hizo muy bien; no me meto en eso; lo dejo para 

otra ocaslon.
Vamos á la cuestión económica, en la cual, aun 

que poco, dijo algo S. S.
En la cuestión económica, S. S. censuró lo que 

llamaba procedimiento pitagórico, involucrando su 
seüoría la  cuestión; de manera que no hizo m is  
que oscurecer una cosa sencillísima. Suponía que 
los datos presentados por mi no podían ser elemen­
to de investigación de lo que rae proponía averi­
guar; y  eso es lo que vamos á examinar ahora. La 
cuestión entre la relación militar y  económica del 
ejército se reduce á encontrar la  fuerza m ixlm a 
con el costo mínimo. Veamos, pues, cómo se en­
cuentra el prim er término y  cómo se averigua el 
segundo, y  tendremos entónces completamente 
resuelto el problema. La fuerza máxima del ejér­
cito se encuentra sumando todos los elementos 
que la  com ponen; los elementos que la  componen 
son todos, desde capllan general hasta el último 
ranchero , porque todos contribuyen á su modo, 
aunque en diferente escala, i  la  acción de la  fuer­
za militar.

Así no hay m is  que reunlrlos todos, y  despues 
partir  el total del presupuesto entre todas esas per­
sonas, y  asi se encontrará lo que yo llamo «Hidíiá 
de fu e rza  económica m ili ta r ,  ó tiniJad bélica.

La sigaificaclon y valor de ese término medio no 
se pueden disputar; y  todo lo que S. S. diga en 
contra, no sirve más que para involucrar cuestiones 
clarísimas. Me quejo, pues, de lo que S. S. ha dicho 
sobre el particular como de cosa poco conveniente 
y  que no venia á cuento A esto no ha dado S. S. 
ninguna contestación.

En lo único que se fijó fué en la  parte relativa 
á Itaviera , y  en este punto tengo que quejarme 
muy am argamente de S, S., por lo mismo que su 
señoría es tan delicado. Yo no presenté la  cues­
tión de Bavlera como lo hizo el Sr. Saavedra Mo- 
neses; yo dije que habia buscado muchos datos, y 
que habla tropezado con es te ; pero manifesté la 
desconfianza que tenia de é l ;  dije que debia haber 
algo que nosotros no conocíamos, porque de otra 
manera se obrarla el milagro de los panes y  peces, 
manteniéndose un ejército de 100,000 hombres con 
un presupueslo como aquel. Esto que yo dije iró­
nicamente servia para juzgar la  manera como yo

miraba la  cuestión, y  tengo que quejarme del se- 
llor Saavedra Meneses qne tomó el dato como si 
yo lo hubiera tr a id o , como cosa fuera de toda 
duda, y  que en este sentido me argüyó de una 
manera inconvenientísiraa.

Entró S. S. despues en la  apreciación de esas 
cantidades ó de esos grupos, acerca de los cuales 
decía S. S. que era menester entrar muy adentro 
en la apreciación de esos e lem entos. porque de 
otra m anera los números no signidoaban nada. 
Comprenda S. S. que mi posicion no es precisa­
mente esa. A mi me basta, con la  buena fé que 
tengo aquí, averiguar los datos y  presentárselos á 
S. S,, cual lo haría el arao de una casa con su ad­
ministrador; porque realmente el Congreso á quien 
me dirijo y  en cuyo nombre hablo, re.>pecto del 
Gobierno, está ea  esa situación. El Congreso puede 

y  debe decirle al Gobierno lo mismo que u n  amo 
á su administrador: aquí me traes un mueble apre­
ciado en una onza, pues Fulano me dice que la ha 
tomado en m e d ia , y  Zutano que en diez duros; 
aquí hay un error por parle t u y a : no habrá mala 
fé, pero tengo derecho á reconvenirte y  á exigirte 
que compres mejor y  más barato. En este caso es 
claro que al administrador le corresponde el dar 
las razones de por qué ha comprado el mueble en 
ese precio superior. Pues bien, eso es lo que debia 
haber hecho el Sr. Saavedra Meneses; eso es lo 
que no ha hecho, y eso es lo que desgraciadaraente 

no hará.
Yo he presentado mis estados, y  en virtud de 

ellos resulta una diferencia que debe ser bochor­
nosa para los que aquí dirigen los asuntos milita­
res. Resulta que tenemos una diferencia do 0,17 
respecto de Italia, con Francia en li2 , y  últims- 
mente con Bélgica en Ki-i. Pues no hay más rem e­
dio; el Gobierno y sus defensores deben dec ir: con­
siste en esto ó en lo otro; en que se ha mejorado 
tal cosa; en que tal material está aquí con ventaja; 
es que las condiciones de aquí son peores, ó hay 
condiciones que no podemos dominar. Miéntras no 
den SS. SS. esa justificación , estaré en el derecho 
de decir que he presentado unos datos que de nin­
guna manera han sido contrarestados.

S. S. habla de generales y  oficiales. En primer 
lugar, yo basta  ahora no he dicho una palabra de 
generales y  oficiales. Podia, pues, dirigir a l seflor 
Saavedra Meneses u na  frase latina, que no quiero 
decir en latín porque quiero reducir estas cuestio­
nes i  la claridad máxima posible. Se la  diré sin 
embargo, como la  he oído ea los refranes popula­
res: salisfaccion sin  tiempo, mnlxcia arguye. Yo no 
hablé de generales y  oficíales; pero se conoce que 
ahí le duele á S. S.. Quien le ha dicho sobre eso 
algo es el Sr. B elda; pero se conoce que ahí la 
duele á S. S ., no por si, sino como defensor de la 
causa que estoy combatiendo. Esa es la  llaga ter­
rible del presupuesto, el personal. Estoy ultim an­
do los datos (no los he concluido); pero de los da­
tos que tengo del personal, en lo referente á todo 
lo que es aristocrático, ó sea á las clases de jefes 
ú  oficiales, bien sean militares, ó bien asimilados 
administrativamente á  ellos, este presupuesto as­
ciende á 140 millones, ó lo que es lo mismo, á  m is 
de una tercera parle  del presupuesto.

Cuando venga la  comparación con las demás 
naciones se verá que aquí está la verdadera llaga 
de uueslro presupueslo, y  entónces se r i imposible 
resistir á mi argumentación. Eso se h a  empezado á 
poner en claro analíticamente por mi amigo el se­
ñor Belda; y  cuando se completen las operaciones 
que yo pienso hacer, entónces se convencerá el 
Congreso hasta  qué punto san ciertas las observa­

ciones que estoy haciendo.

Me acusó S. S. de que yo proponía el licéncia­
miento de oficiales. No he hablado de esto; me r e ­
duje á las Ideas sencillas que he referido, y  no he 
presentado sobre este particular ninguna base, lie 
dicho que se necesita una reorganización comple­
ta, y  he pedido la  ley para que se haga; eso he d i­
cho y  nada más, y  mientras no se traigan esas b a ­
ses S. S. no tiene nada que decirme. Pero yo le d i ­
ré  que las esperanzas que ofrece en nombre del 
Gobierno, y  que nos ha ofrecido dar, son entera­
mente fallidas; no podemos de ninguna manera ac­
ceder á ellas. Tenemos para ello la prueba cons­
tante de todos estos aíios en que se ha estado ofre­
ciendo esa reforma, y  sin embargo esa reforma no 
llega jamás. Se proroga de dia  en dia, y  eu el pre­
supuesto vienen constantemente los mismos oficia­
les. Por tanto, mientras que la opinlon pública 
clame por la  reforma de ese articulo, tenemos que 
alzar la  voz p idieido en nombre de la nación las 
economías que necesita.

Ko quiero entrar en pormenores porque me re ­
servo hacerlo en la  discusión de los capítulos i  fin 
de no prolongar demasiado este debate. Para  gene­
ralidades, creo que he dicho bastante. Debo, sin 
embargo contestar á un argumento del Sr. Saave­
dra  Meneses, puesto que S. S. no solo se ha ocu­
pado de mi último discurso, sioo que .se ha re tro ­
traído al que pronuncié en el aflo anterior. El se­
ñor Saavedra ha suavizado su frase, y  esto me obli­
ga á variar de tono en mi discurso; pero ha hecho 
tres gravísimas Indicaciones que no puedo dejar 
de contestar.

lia  sido la  primera extraüar que en el orden de 
mis ideas atacase yo al ejército de que es jefe el 
Rey. Imprudentísima fné la  Indicación por parte 
del Sr. Saavedra. Eu primer lugar, yo no soy ab­
solutista y  no procede contra mí esa indicación; 
pero aunque asi fuera, ¿puede citarse seriamente 
ese argumento á un monárquico en mayor ó m e ­
nor escala, despues de la  historia contemporánea? 
En un ejército en que unos sargentos poniendo las 
puntas de las bayonetas al pecho de una Seftora, 
hija, madre, esposa y nleU  do Reyes y dirigiéndo­
le palabras de que usando de una frase del histo­
riador Quintana en un caso análogo, la  dignidad 
de la  historia no consentiría consignarlas, la  obli­
gación á cambiar la  Constitución del Estado y es­
to se hace presenciándolo y consintiéndolo sus 
compaüeros de arm as, ¿le parece á S. S. que se 
puede hacer un argumento de esa clase á hombres 
monárquicos que hablan contra el militarismo?¿Le 
pari’Ce á S. S. oportuno que i  un hombre que está 
apuntando contra e l militarismo se le plante por 
pantafia cl Trono, cuando es sabido que el milita ' 
rismo está siendo el planeta opaco interpuesto en ­
tre e l Trono y el pueblo é impidiendo entre uno 
y  otro la  irradiación directa de su  luz? No digo 
más. Francamente, veuia dispuesto á decir mucho 
raás; pero como S. S. ha tomada un carácter blan­

do y  decoroso, no quiero que se me culpe de que 
enveneno las ctiestiones que mi adversario tanto ha 

suavizado.
También ha usado S, S. de un argumento que 

me ha parecido muy malo. En todas las arengas 
militares parece ser e l acompatlamiento obligado, 
ó m ejor dicho el golpe de efecto, la  metáfora de 
la  sangre. S, S ., pues, citó en la  parle  patética de 
su peroración la  sangre de los oficiales que la han 
derramado en la  toldílla de nuestros buques com­
batiendo heróicamente en el Pacifico. Si esto lo 
hubiera hecho puram ente  en arranque de entnslas- 
mo m ih ta r , nada tendría que decir,

A m i me duele como español la  sangre que vier­
ten nuestros oficiales, y  mas si cabe la  de nues­
tros soldados. Una y otra son un homenaje altísi­
mo de dedicación, porque ciertamente nada pue ­
de hacer el horabra mas grande que dar su vida 
por su Dios ó por su p á tr la .  Pero el oficial a l flo 
sigue su vocacion y recibe una retribución propor­
cional debida á la  superioridad de su inteligencia 
y  su posicion: pero el infeliz soldado, á quien se 
saca de su casa sin vocacion, tal vez sin valor m i­
litar, y  que tiene que hacer esfuerzos heróiccs de 
abnegación y desprendimiento para llenar sus te r ­
ribles y  nobilísimos deberes; puede fácilmente pa­
sar de la  nobleza del soldado á la santidad drl 
mártir. Una y  otra sangre son preciosas á toda 
persoQa que tenga corazón: no conozco nada mas 
bello que esc holocausto cuando se haco en aras 
de la pátrla y  no en el interés de vituperables 
ambiciones personales. Pero ¿qué tiene que ver 
esa sangre con la cuestión prosáica de dinero que 
discutimos? Porque esos dignos militares han der­
ramado esa sangre ¿estamos nosotros autorizados 
á derram ar locamente la  fortuna pública? Porque 
ese valiente oftcial haya recibido ocho heridas en 
ese puesto de honor, ¿podemos nosotros abrir a l­
gunos millones de ellas inmotivadamente en el 
seno de la  prosperidad nacional? Separemos esa 
cuestión, que nada tieno que ver con la cuestión 
principal que debatimos. No demos á un sentimen­
talismo absurdo lo que solo debe ser objeto de un 
racional exámen.

Ultimamente, aunque en términos mas blandos 
de los que me proponía usar, voy á hacer otra cita 
para que el Sr. Saavedra Meneses recononozca la 
inoportunidad de la suya.

Recientemente hemos tenido una guerra corla, 
que duró solo vemíiíuníoí d ia s , pero en la  que 
evolucionaron á la  faz de la  Europa fuerzas del 
ejército español. Pues b ien ; esas fuerzas usaron 
tal y  tan fina estra teg ia , qne no se derramó en 
todos esos dias una sola gota de sangre. No quie­
ro envenenar la  cuestión, y  me limito solo á hacer 
este recuerdo para que se vea que la indicación 
de S. S. tiene un carácter completo de inoportu­

nidad.
Llego á lo último y más grave del discurso dej 

Sr. Saavedra Meneses, Me alegro mucho que su 
seftoria haya cambiado de to n o , porque esto me 
obliga á ser más blando de lo que pensaba : su 
señoría se permitió hacer una comparación entre 
mí y el ingenioso hidalgo D. Quijote de la Man­
cha. Voy á leer lo que dijo S. S . , y  se verá la 
grande inconveniencia de sus palabras.

• Antójaseme, seQores, que la acusación de m i­
litarismo, hoy tan á la moda, tiene algo del com­
bate con los molinos de viento. Admirador del In­
mortal Cervantes, no creo que haya d# tomarse 
por modelo de cordura á D, Quijote, y  raás en tal 
suceso. Conviene tom ar de su escudero cl buen 
sentido sin la vulgaridad, y  del famoso hidalgo la 
bondad y nobleza de ca rá c te r , y  no meterse hoy 
en andantes caballerías: que para acabar con ellas 
escribió tan peregrino libro! Atacar á todas horas 
el pretendido gigante, es exponerse siii necesidad 
á  chocar con las modestas aspas que siguen su 
inofensivo movimiento.»

Sr. Saavedra, ó esto es una simpleza que es im ­
posible en el talento y en la  práctica parlamenta­
ria de S. S., ó esto es una amenaza. Xo puede te ­
ner otro carácter que una de estas dos to s a s , y 
sobre esto espero que de una explicación á  la Cá­
mara y  á mí. Por otra p a r te ,  hay  palmaría con­
tradicción en las palabras de S. S ., puesto que por 
un lado considera Inofensivas las aspas dcl gigan­
te, y  por otro cree peligroso el atacarlas. Pues si 
son inofensivas, ¿qué inconveniente puede haber 
en poner en ellas la  lanza? ¿A qué entónces el ca ­
ritativo consejo de ev i ta r la s . dirigiendo por otro 
camino las aventuras? Y si e l consejo es verdade­
ramente oportuno y d iscre to , ¿cómo pueden las 
aspas ser inofensivas? ¿Pero son en efecto inofen­
sivas? Una sola pregunta suelta. ¿Lo fueron para 
el desgraciado y noble general Canterac? Y por 
cierto que él no era  caballero andante, sino el me­
cánico ó ingeniero superior dcl molino de viento, 
y sin embargo lo enlazaron las aspas, y  cayó acri­
billado á balazos en un sillo tan cerca de aqui, 
que desde este podrían oírse los Uros. Convenga­
mos en que el hablar de las aspas del gigante i  
un diputado que ví(>ne aquí á decir francamente 
que se proclama opuesto al m ili ta r ism o, es diri­
girle una amenaza que S, S, no ha podido dirigir 

sin herir simultáneamente m ultitud de deberes á 
un c o m p a te ro ,  i  un diputado de la  nación. Y’o 
llamo sobre el particular la  atención de la presi­
dencia y  de la  Cámara y  exijo sobre el particular 
i  S. S., categóricas explicaciones.

Por lo demás, no me importa nada el resultado 
que ellas puedan tener. Digo á S .  S. que no puedo 
seguir su consejo. Puesto que á S. S. gusta más el 
tipo del escudero cuerdo, se lo dejo á S. S.; y  yo 
sin vacilar prefiero el Idealismo, si se quiere extra ­
viado. d e l  visionario que busca la  verdad y la  ju s ­
ticia y  e l deber, anteponiéndolos á  todo, aunque 
sea á  la  cordura.

Por lo  demas, digo á S. S. que lejos de corre­
girme con su caritativa advertencia, voy á au ­
mentar las proporciones de mi oposicion. No me 
contentaré con discursos; escribiré un libro con­
signando todos mis pensamientos; combatiré á ese 
gigantp; añadiré una monografía de todos los p ro ­
nunciamientos que ha habido en España, y  des­
pues, sí tengo tiempo, le  traduciré al francés, para 
que sepa la Europa cuál es aquí la fuerza del m i­
litarismo. y  de qué manera está ejerciendo su ac- 
cíoDsobre esie desgraciado país.

Seamos francos, Sr, Saavedra Meneses: aquí sa 
ha dirigido una amenaza con cierto carácter de 
insolencia; y  aun cuando en el fondo sea este por 
parte  de S. S. un consejo carita th 'o . y  yo así lo

creo, un  consejo propio de la  bondad del corazon 
de S. S-, por lo mismo qne en él resplandece la 
bondad del hombre privado, resalta más la  inso­
lencia militar. Es decir, que nos vayamos con 
tiento cuando ataquemos á  ese g igante , porque sus 
aspas nos pueden hacer peda zos, í u e s  bien: yo no 
sé si tendría el valor que han tenido los valientes 
oficiales que han caldo heridos sób re la  loldlllade 
sus buques; no soy militar: no he tenido la Toca- 
clon, y  no sé si tendría las virtudes propias deesa 
carrera; pero desde ahora le  digo á S. S. que ten ­
dré todas las que son propias del puesto que ocu­
po; que no retrocederé en m i oposicion, que la 
aumentaré, que escribiré m i libro. Y vengan lu e ­
go las aspas cuando quieran. Espero que sabré caer 
en caso necesario en el Congreso, en la  calle, ó 
donde quiera, si no con el mismo valor, con la  
misma abnegación que esos dignos oficiales que ha 

citado S, S.
Señores diputados: yo necesito contestar á  la  

amenaza que se m e h a  dirigido. Cualquiera de 
vosotros hubiera hecho lo mismo en m i lugar. Si 
yo obrara de otra manera, no corresponderia á lo 
que de mi exige mi dignidad de diputado de la  na­
ción, n i correspondería 4 la  noble y valiente pro­
vincia de la  cual soy representante.

Despues rectificó en los términos siguientes
El Sr. CLAROS: Es completamente innecesaria la 

mamfe.staclon que me pide el Sr, Saavedra Mene- 
ses. Precisamente he dicho que por parte  de su 
señoría no habia raás que el deseo de dar un con­
sejo amistoso y  caritativo; hasta  ese punto he lle ­
gado yo, y  por lo tanto, ¿cómo habia de acusar á  su 
señoría de que tra tase de hacerm e á mi perso­
nalmente una amenaza? Bajo el punto de vista que 
apetece S. S.. ya sus explicaciones quitaban mu- 
chaparte  de gravedad á sus palabras; pero ese con­
sejo caritativo de S. S. me ofendía raás por ese aíre 
de protección de que venia revestido, y  que equi­
vale á decir, sin duda muy benévolamente: ad­
vierto á V. S. que hay peligro en hacer eso que 
quiere llevar á cabo. Ese consejo caritativo me 
dolía más, porque es una amenaza, no propia de su 
sefloria, sino hecha á nombre de otras personas que 
representan una fuerza mayor, que S. S. m e ha 
presentado como gigante, y  tiene razón; porque 
las aspas de ese molino tienen 200.000 piés de d i­
latación si me refiero á los soldados, y  24,000 si 
me refiero á  los oficiales. Claro está por consi­
guiente que tiene qne ser un verdadero gigante 
con el cual yo no podia tener la  absurda preten­
sión de luchar en el terreno de la  fuerza material. 
En cuanto á S. S., por lo mismo que es un hom­
bre de cultivada y superior inteligencia, aparte de 
su buen juicio, no he podido creer nunca que q u i­

siese plantear en el terreno de la  fuerza brutal una 
cuestión que la  razón sola debe resolver. Este pen­
samiento no solo hubiera sido injusto, sino hasta 
absurdo.

Y’o habia dado á las palabras deS . S. el signifi­
cado que he tenido el honor de indicar: los demas 
señores diputados que me escuchan, creo que las 
dieron el mismo; pero la explicación que S. S. exi­
ge y  que yo con mucho gusto le doy, era real­
mente innecesaria, puesto que yo siempre he re ­
conocido la buena Inleucion de S. S, y  lo carita ­
tivo de su consejo.

P A R T E  R E LIG IO SA .

S a s t o s  d e  h o t . Sanios Mareo, Marcelino, C i ­

ríaco  y  Paula, mártires.

S a s t o s  b e  m S A 5 A .  S(i« Gervasio, San Protasio, 
y  Santa Julieta de falconeri,

CUITOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­
sia de los Siervos de María (plaza de San Nicolás.) 
donde se celobraráá  Santa Juliana de Falconeri^ 
con Misa mayor y sermón que predicará D. Flc« 
re n d o  Menendez: por la  tarde á las seis dará prin ­
cipio á los ejercicios de estatuto y  predicará don 
Luis Mlllan, terminándose con la reserva

Continua la  novena de San Antonio de Pádua en 
el colegio de Loreto y será orador D, JuanAbdon.

V i s i t a  d e  l a  C ó b t e  b e  M a b í a .— Nuestra Sefiora 
de la  Visitación en las iglesias de los monasterios 
de seno ras salesas Reales, ó la de las Victorias en 

la  Encamación.

Se reza de Santa Juliana de Falconeri con rito 
doble y color blanco, haciéndose coamcmoraclon 
de los Santos Gervasio y Protasio.

ANUNCIOS.

EMPRESTITO ROMANO
y  papel d el E stad o .

Se com pra  de nna y otra clase d« dichos crédi­
tos en pequeñas y grandes partidas. Diríjanse á 
D. Manuel Mosácula, calle de la  Victoria, núm . 7* 
escritorio . 15 (Núm. 432. G. y  P. 1— 1)

B.AN’CO D E  P R E V ISIO N  Y  SEG URIDA D .
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario.
Více-presidente; 0 .  Antonio Aparisi y  Guijarro, 

diputado á Cértes y  propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Bal­

des, propietario.
Director adjunto- D. José Mur y Vllanova, abo­

gado y  propietario.
Capital ingresado: rs. vn, 3 * ^ . 0 9 9 , 3 3 3 , 3 8 .
Esta compañía es la  única en su clase que exclu­

ye  terminantemente de sus estatutos toda opera­
ción basada en el crédito penonal;  colMa su capital 
sobre garantía matertal positiva-, intervienen en 
sus operaciones los consejeros; liquidación m en­
sual; admite imposiciones desde 10 rs.; beneficio 
abonado por término medio, 74 céntimos por 100 
al mes, que equivale al 9,38 al año.

Dirección general: calle de San Agustín, 3 ,— [\). 
grande,)

BAKOS d e  l o e c i i e s .
La temporada de estos baños principia en 13 de 

Jun io  y concluye en 15 de Setiembre. Los billetes 
de la diligeitcia que sale de T orrejonpara el es ta ­
blecimiento sií despachan en la calle de las Huer­
tas; núm . 41. todos los dias de nueve á doce por 
lu mañana y de tres á seis por la tarde.

E d ito r  responsable: D .  M a n u r l  d e  T o jc á s

Impta. de ELrE.'ísAsiiiSToEsrASoi, Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




